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“…los primeros hombres vivían dispersos, y no había aún 
ciudades. Se veían miserablemente devorados por las 

bestias, siendo en todas partes mucho más débiles que 
ellas. Las artes que poseían eran un medio suficiente para 

alimentarse, pero muy insuficiente para defenderse de 
los animales, porque no tenían aún ningún conocimiento 
de la política, de la que el arte de la guerra es una parte. 
Creyeron que era indispensable reunirse para su mutua 

conservación, construyendo ciudades. Pero apenas estu-
vieron reunidos, se causaron los unos a los otros muchos 
males, porque aún no tenían ninguna idea de la política”.

Protágoras

La dimensión electoral de la democracia en México se ha 

construido y fortalecido, durante los últimos 30 años, de una 

forma que no admite retrocesos. La arquitectura institucional 

vigente en el país garantiza la realización de procesos electorales 

en condiciones de equidad, competencia y pluralidad. A la par, las 

instituciones electorales trabajan para construir una cultura cívica 

democrática, que permita a la ciudadanía el ejercicio de todos sus 

derechos, no solo de los político-electorales. Para lograrlo, promo-

cionan y forman en los valores democráticos para la construcción 

Presentación
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de una ciudadanía activa, que participe e incida en la vida pública  

y se apropie del espacio común, en aras del beneficio colectivo. 

Sin embargo, nos encontramos con un déficit en cuanto a 

educación cívica, es decir, no estamos formando personas demó-

cratas. Precisamente en esta debilidad es donde podemos encon-

trar las respuestas a los datos que nos ofrece el Informe País 2020, 

sobre la calidad de la ciudadanía y la democracia en México; así 

como el Informe 2021 del Latinobarómetro, respecto a las percep-

ciones que manifiesta la población sobre la democracia.

De acuerdo con los datos del Informe País 2020, para la mayo-

ría de las y los mexicanos, la ciudadanía significa: tener responsa-

bilidades (36 %), derechos (29 %), votar (10 %), contar con educa-

ción política (9 %) o pertenecer a un país (7%). La satisfacción con 

la democracia en México es baja: 53 % de las personas encuestadas 

que dicen conocer lo que es la democracia señalan estar algo o 

muy satisfechas con su funcionamiento, 12 %, muy satisfechas y 

16 %, nada satisfecha; en esa misma línea, independientemente 

del grupo de edad al que pertenecen las personas encuestadas, se 

observó que mientras más alto es el grado académico que poseen, 

menos satisfechas están con la democracia.

Por otro lado, resulta interesante el dato de que los hom-

bres están más satisfechos con la democracia que las mujeres 

(un promedio de ocho puntos porcentuales de diferencia). Este 

resultado es comprensible si se analizan los múltiples obstáculos 

que han tenido que enfrentar las mujeres para acceder al recono-

cimiento de sus derechos políticos y más aún, a ser reconocidas 

como sujetas de derechos.

https://www.ine.mx/wp-content/uploads/2022/08/deceyec-informe-pais-2020-resumen-ejecutivo.pdf
http://www.latinobarometro.org
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Asimismo, basado en la Encuesta Nacional de Cultura Cívica 

(ENCUCI) 2020, el Informe País 2020 indica que 7 de cada 10 

personas prefieren la democracia sobre cualquier otra forma de 

gobierno; 3 de cada 10 mencionaron que a veces es preferible 

alguna otra forma, o bien, que les daba lo mismo cualquier tipo 

de régimen. Estas percepciones no son privativas de nuestro 

país, pues como apunta el Informe Latinobarómetro 2021, en rela-

ción con la alternativa: “a la gente como uno, nos da lo mismo un 

régimen democrático que uno no democrático”:

La indiferencia al tipo de régimen nos dice que los ciudadanos 

se han alejado de la política, la democracia, declarando que les da 

lo mismo. Solo tres países de la región, Argentina, Costa Rica y 

Uruguay logran menos de 20 puntos porcentuales de indiferencia. 

Honduras lidera la región como el país con la mayor indife-

rencia hacia el tipo de régimen con un 42%, seguido de Panamá 

con 39%, Ecuador con 38% y Brasil con 36%.

Esta indiferencia es parte sustantiva de la decepción por el 

bajo nivel, el mal funcionamiento, de la democracia en cada país 

(pp. 25-26).   

Ahora bien, desde las instituciones electorales, buscamos de 

manera permanente nuevas y mejores estrategias para ser más 

eficaces en la ruta de construcción de ciudadanía. Los Órganos 

Públicos Locales Electorales (OPLE), como el Instituto de Elec-

ciones y Participación Ciudadana de Chiapas (IEPC), dan segui-

miento a un debate que empezó hace más de dos mil años: en 

los diálogos entre Sócrates y Protágoras se discutía sobre si las 

personas nacían con virtudes cívicas o si esas virtudes cívicas 
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deberían de formarse y cultivarse entre los individuos para ser 

ciudadanas y ciudadanos.

Entonces, estamos ante un debate esencial que, si bien es 

cierto tiene muchos antecedentes, las sociedades actuales no ter-

minamos de hacer totalmente exitoso.  Sigue habiendo muchas 

debilidades en materia de cultura cívica, cultura política y cultura 

democrática. Esto sucede en todas las democracias del mundo 

y en buena medida está asociado a problemas estructurales que 

inciden y obstaculizan el desarrollo pleno de la formación cívica.  

Regresando a lo que apunta el Informe 2021 del Latinobaró-

metro, coincidimos en que la democracia que conocemos no está 

produciendo más demócratas. También, estamos convencidos 

de la importancia de la educación para fortalecer la democra-

cia, sobre todo entre las infancias y las juventudes. Ya que es en 

estas últimas donde se localiza el mayor déficit de personas que 

apoyan este régimen, con 15 puntos porcentuales menos que el 

registrado para las personas adultas.

Con todos sus cuestionamientos y deficiencias, está claro que 

es en la democracia donde pueden prevalecer los derechos huma-

nos. Por eso, tenemos el compromiso de continuar impulsando, 

como en este caso, desde el análisis académico, la reflexión que 

nos ayude a mejorar las formas de fortalecer nuestra democracia. 

El objetivo es que se acerque más al cumplimiento de las expecta-

tivas ciudadanas y generar ciudadanía crítica y participativa que 

defina su propio rumbo, así como el destino político de la sociedad.  

En esta ocasión, el Cuadernillo de Divulgación 6 reúne la 

perspectiva, análisis y propuestas de cuatro especialistas: Teresa 
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de Jesús Alfonso Medina, Roberto Aarón Medina Salas, Héctor 

Fernando Aguilera Trujillo y Héctor Antonio Sánchez Olmedo, 

quienes conceden a la educación cívica un papel fundamental en 

el desarrollo de procesos para construir ciudadanía, socializar, 

difundir y fortalecer los valores democráticos y de cultura polí-

tica. ¡Enhorabuena por este ejercicio! 

Desde este órgano electoral seguimos adelante con la firme 

idea de que las debilidades y/o deficiencias de la democracia solo 

podremos resolverlas con más y mejor democracia.  

Oswaldo Chacón Rojas

Consejero Presidente

IEPC-Chiapas
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Este artículo forma parte de una investigación documental más 

amplia, de mi autoría, denominada Mediación, enfoque de 

competencias y formación de ciudadanía, que propone una pers-

pectiva para fortalecer la cultura democrática a través de la educa-

ción cívica, promovida por el Instituto Nacional Electoral (INE) y los 

Organismos Públicos Locales Electorales (OPLE). Coloca la gestión 

de conflictos y la mediación como ejes de la educación cívica, aborda 

la formación de ciudadanía como un conjunto de competencias, des-

taca la necesidad de una paideia democrática que se configure desde 

una noción de ciudadanía ampliada nacional-mundial y pugna por 

que la educación para la democracia eduque democráticamente.  

La crisis que enfrenta la humanidad actualmente no tiene 

precedentes y gestionarla positivamente exige como condición 

indispensable un mundo democrático.  Ya que la democracia 

tiene el máximo valor civilizatorio como régimen político, por su 

vocación de política social, por su defensa de los derechos huma-

nos y por ofrecer a la ciudadanía los ideales vitales que posibili-

tan la participación dialógica, deliberativa y gestora a través de la 

Formación de ciudadanía, gestión 
de conflictos y mediación

Teresa de Jesús Alfonso Medina
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paz de los conflictos a todo nivel. La propia alianza mundial por 

la sostenibilidad ambiental, social y económica que se expresa en 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) necesita socieda-

des democráticas para ser posible.

En el contexto de América Latina, la democracia tiene cier-

tas particularidades, aún más en nuestro país, cuyos indicadores 

de cultura democrática están a la zaga, con serios riesgos para su 

futuro si no se fortalece más allá de los comicios. Por lo tanto, la 

necesidad de contribuir a que los esfuerzos en materia de forma-

ción de ciudadanía que llevan a cabo los Organismos Públicos 

Locales Electorales y el Instituto Nacional Electoral sean efica-

ces, se torna urgente e imperiosa. 

De acuerdo con Thomas Humphrey Marshall, la ciudada-

nía se entiende como “un estatus que se otorga a los que son 

miembros de pleno derecho de una comunidad. Todos los que 

poseen ese estatus son iguales en lo que se refiere a los derechos 

y deberes que implica” (2009, p. 312). De manera que el tipo de 

ciudadanía de un sistema político constituye su fundamento y el 

sentido de las acciones relacionadas con las decisiones públicas 

(Instituto Nacional Electoral [INE], 2016, p. 90). En este sen-

tido, la formación de ciudadanía es de suma importancia para la 

democracia y ha implicado el desarrollo de la educación cívica 

como medio para facilitar e impulsar las transformaciones que 

requiere la convivencia democrática. 

El reconocimiento de la educación cívica como un bien 

público obedece a que la formación de ciudadanía es condición 

indispensable para el efectivo ejercicio de los derechos humanos 
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para la vida democrática, para la paz y el tránsito global-local 

hacia la sostenibilidad. Basta por ahora señalar que, en México, 

es objeto prioritario para los institutos electorales. 

El INE, desde su creación como Instituto Federal Electoral 

(IFE), ha diseñado e implementado diversas políticas públicas en 

materia de educación cívica con la finalidad de fortalecer la cul-

tura democrática y los organismos locales han sumado diversos 

esfuerzos para contribuir a este objetivo. La Estrategia Nacional 

de Cultura Cívica (ENCCÍVICA) 2017-2023 del INE (2016) es 

un antecedente relevante, en tanto que representa una de las 

más recientes formulaciones en implementación de una política 

pública nacional en materia de formación de ciudadanía.

En su carácter de política pública, la ENCCÍVICA define 

dicho problema y, advirtiendo que no interviene directamente 

en sus diversos efectos, diseña una teoría causal basada en la 

apropiación del espacio público por la ciudadanía, para interve-

nir sobre sus causas en el marco de las competencias y capacida-

des de las instituciones electorales. 

Como ya se señalaba, la cultura democrática en nuestro país 

se encuentra en una seria situación deficitaria, que se expresa 

en el desencanto de las y los mexicanos respecto a los resultados 

de la democracia e incluso a la democracia misma, situación que 

se advierte en el resultado más reciente del Informe país sobre la 

calidad de la ciudadanía en México.

Para ilustrarlo con cifras, nos remitimos a lo que señala este 

instrumento, que delinea el aprecio por la democracia de acuerdo 

con tres variables:
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1.	 La afección política. “70% de la población no está de 

acuerdo en que los políticos se preocupen por gente como 

ellos, y 71% considera que no tiene influencia sobre lo que 

hace el gobierno” (INE, 2016, p. 78).

2.	 El grado de satisfacción con la democracia. “El 53% de las 

y los mexicanos considera que la democracia es preferible 

sobre otra forma de gobierno, aunque 23% piensa que, algu-

nas veces, sería mejor un sistema autoritario” (INE, 2016, 

p. 78).

3.	 El entendimiento de la democracia como forma de gobierno. 

“19% piensa que [la democracia] es un sistema en el que 

todos colaboran, pero 50% piensa que es en el que muchos 

participan y pocos ganan” (INE, 2016, p. 78).

I. Nociones preliminares de ciudadanía
En Ciudadanía y clase social, discurso que Thomas Humprey 

Marshall pronunció en Cambridge en 1949, se formula la con-

cepción de ciudadanía que ha sido un hito para el pensamiento 

contemporáneo; sin embargo, algunos autores plantean que 

el debilitamiento del estado de bienestar supone la necesidad 

de repensar a Marshall desde el concepto de capacidades de 

Amartya Sen (Freijeiro Varela, 2008). Sin embargo, remitirnos 

a Marshall permite trabajar con una noción de ciudadanía com-

partida en nuestro contexto y útil para los fines de clarificación 

iniciales. Debemos a Marshall la distinción de tres elementos de 

la ciudadanía:
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[…] propongo dividir la ciudadanía en tres partes. […] Llamaré a 

estas tres partes o elementos, civil, político y social. El componente 

civil está constituido de los derechos necesarios para la libertad 

individual, —la libertad de la persona, de pensamiento, palabra 

y creencia, el derecho a establecer contratos de propiedad sobre 

la tierra y el derecho a la justicia—. Este último es de una clase 

distinta a la de los otros porque es el derecho a defender y hacer 

valer todos los derechos de uno en términos de igualdad con otros 

y mediante procedimientos legales. Esto nos demuestra que las 

instituciones asociadas más directamente con los derechos civiles 

son los tribunales. Con el elemento político me refiero al derecho 

de participar en el ejercicio del poder político, como miembro de 

un cuerpo investido de autoridad política o como un elector de los 

miembros de tal cuerpo. Las instituciones correspondientes son 

el parlamento y los concejos del gobierno local. Con el elemento 

social me refiero a todo el espectro, desde el derecho a un mínimo 

de bienestar económico y seguridad, al derecho a participar del 

patrimonio social y a vivir la vida de un ser civilizado conforme 

a los estándares corrientes en la sociedad. Las instituciones más 

estrechamente conectadas con estos derechos son el sistema edu-

cativo y los servicios sociales. (Marshall, 2020, pp. 302-303).

Marshall explica el desarrollo histórico del concepto de 

ciudadanía en Inglaterra hasta finales del siglo XIX, mostrando 

que los derechos civiles aparecieron en primer lugar,  fueron 

seguidos por los derechos políticos y, finalmente, por los dere-

chos sociales. Para Díaz-Tendero Bollain, en la actualidad, sigue 
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habiendo un consenso generalizado sobre esta progresión y la 

interdependencia e indivisibilidad de las tres órdenes de dere-

chos necesarios para la ciudadanía, conforme a un sentido de 

interdependencia e indivisibilidad de los tres elementos para 

gozar de ciudadanía plena (2017, p. 21). 

Refiriéndose también a Marshall, Russo plantea que: 

La ciudadanía es un conjunto de derechos que actúan de forma 

interconectada, de tal modo que cuando una de sus dimensiones 

es afectada, hay consecuencias para el conjunto de las dimensio-

nes restantes… Durante el siglo XX predominaron las esferas civil, 

social y política, mientras que en el siglo XXI emergen las ciudada-

nías basadas en el reconocimiento, la calidad de vida y la dignidad 

(Russo, 2020, p. 77).

Aunada a esta distinción, Russo señala que, en el caso de Amé-

rica Latina, es peculiar que la fuerza igualadora de la ciudadanía 

que idealmente se contrapone a la diferenciación de clase social 

resulta inoperante por lo que prefiere hablar de subciudadanías. 

A estas las define como “ciudadanías penetradas por la desigual-

dad” (Russo, 2020, p. 77).  En este sentido, plantea que, a los tres 

elementos formulados por Marshall, se debe agregar un cuarto que 

implica la activación de aspectos de democratización que atañe a 

derechos culturales y reconocimiento de la diversidad de identida-

des: “Debe agregarse un cuarto tipo de ciudadanía que ha cobrado 

vigor en el nuevo siglo: la ciudadanía existencial, que incluye en 

particular los derechos a la identidad, al reconocimiento, al trato 

digno y a una buena calidad de vida” (2020, p. 78). 
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En este sentido, la ciudadanía se entiende, en principio, 

como un estatus y también como una práctica, como ejercicio:

La ciudadanía se ha entendido como estatus y como práctica, lo 

que concierne en términos muy amplios a las ideas liberales y a 

las ideas comunitaristas de la democracia. En términos modernos, 

la calidad de ciudadano es una condición jurídica y política de la 

persona dentro de un Estado, que alude al conjunto de derechos 

a cuyo ejercicio se accede por el hecho de ser ciudadano nacional 

y haber cumplido la edad requerida. La igualdad ante la ley es el 

primer basamento contemporáneo de la ciudadanía: define quiénes 

son miembros de una sociedad en términos de derechos y deberes. 

Pero, cabe insistir, el ejercicio pleno de los derechos ciudadanos 

depende, de manera significativa, de los procesos de formación 

ciudadana que dotan a los individuos de las capacidades y com-

petencias para participar y vivir en democracia (González Luna 

Corvera, 2020, p. 27).

Como señala González Luna Corvera, la ciudadanía que, 

además de ser un estatus, resulta efectiva es aquella que se ejerce 

y para ello es indispensable atender a los procesos de formación 

ciudadana. Ahora bien, estos procesos se conciben y desarrollan 

en el marco de políticas públicas y de contextos concretos en los 

que se afronta el desafío de fortalecer a nuestra frágil pero deci-

siva democracia para construir dialógicamente un futuro mejor 

para todas las personas.
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II. La formación ciudadana como condición de 
posibilidad de la democracia
Victoria Camps señala que “[l]as leyes no resuelven todos los 

problemas si los individuos no aportan a su vez una voluntad 

clara de actuar conforme al espíritu de las leyes” (2007, p. 27), 

por ello, argumenta la necesidad de que la paideia y la política 

se articulen armónicamente. Para los antiguos griegos, la pai-

deia constituía la unidad de los ideales civilizatorios, educativos, 

culturales desde la que se formaba el ser humano conforme a 

un determinado modelo (Jeager, 2001). Es en este sentido que 

Castoriadis señala que “no puede haber sociedad democrática sin 

paideia democrática” (2000, p. 156).

Ya desde Artistóteles, la política tiene una profunda relación 

con la paideia;  Camps refiere que implicaba el compromiso expreso 

de participación en los asuntos comunes, en la cosa pública. Esto 

exige la formación del individuo en cuatro virtudes públicas que 

incluyen: el conocimiento de las instituciones políticas y los dere-

chos y obligaciones que le corresponden; aprender a convivir, res-

petando la diferencia y desarrollando sus propias posturas argu-

mentativamente; aprender a participar, interviniendo activamente 

en el espacio público por el bien común; y ser responsable, en 

tanto la participación implica consecuencias de las que es preciso 

hacerse cargo para resolver problemas (Camps, 2007). Así, para 

Camps, la educación cívica forma ciudadanos preparando a los 

individuos para ejercer su libertad y participar reforzando la cohe-

sión social y posibilitando la vida en comunidad. Sin embargo, la 

vida en común está plagada de desafíos relacionados:
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El pluralismo queda reducido a una simple agregación de perspec-

tivas dispares si no se proporcionan al mismo tiempo los instru-

mentos necesarios para que el individuo pueda reflexionar sobre 

las opiniones que les han sido transmitidas y elegir quedarse en 

ellas o rebatirlas (Camps, 2007, p. 41).

De manera que, la dimensión deliberativa es crucial en la 

formación ciudadana como posibilidad de la democracia. En este 

horizonte es que la educación cívica tendría que construirse. 

De acuerdo con González Luna Corvera, educación, ciuda-

danía y democracia comparten la complejidad de ser a un tiempo 

tanto idealidades como realidades empíricas que, necesaria-

mente, se deben comprender en su devenir para entender en qué 

medida son términos correlativos e instituciones en desarrollo 

que representan conquistas sociales imprescindibles de defen-

der. Es tan profunda la interrelación e interdependencia de estos 

términos que cobran sentido por su mutua referencia: 

la democracia es un orden en construcción e incierto, la ciudadanía 

también lo es y, por tanto, la educación para la ciudadanía; pero, 

también, el sentido común nos indica que sin democracia no existe 

la ciudadanía y sin educación los ciudadanos no pueden desarrollar 

las competencias necesarias para vivir en democracia (González 

Luna Corvera, 2020, p. 19).

Desde los años noventa, se ha generalizado el reconoci-

miento de la formación ciudadana como condición de posibilidad 

de la democracia. Al respecto, las tradiciones liberal y comunita-
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rista coinciden, a pesar de sus teorías y objetivos tan distantes, en 

que de ella dependen las competencias para que el individuo sea 

sujeto activo en la vida pública. (González Luna Corvera, 2010).

La educación cívica tiene la prioridad de formar al individuo 

como ciudadano, y cumple doble función, tanto reproductora 

como transformadora de la realidad social. Por ello, el concepto de 

calidad educativa se plantea, desde las políticas en la materia tanto 

nacionales como internacionales (González Luna Corvera, 2020).

III. El contexto histórico de la formación 
ciudadana 
En México, desde el siglo XIX, el Sistema Educativo Nacional ha 

dispuesto un lugar para la formación ciudadana en la educación 

básica, concretamente en los cursos denominados Instrucción 

cívica, Educación cívica o Civismo. La inspiración de esta inclu-

sión se remonta al nacimiento de la educación pública (universal, 

obligatoria y laica) que responde al proyecto del Estado moderno. 

La formación en ciudadanía prepara para el ejercicio democrá-

tico y se remonta a la Declaración de los Derechos Universales 

del Hombre, resultado de la Revolución Francesa, que “institu-

cionalizó la ciudadanía como base del orden político, estableció 

el derecho a la educación y planteó la necesidad de promover las 

virtudes ciudadanas como pieza clave del nuevo orden social” 

(González Luna Corvera, 2020, p. 35).

A partir de la independencia mexicana, la formación ciuda-

dana estuvo ligada al laicismo y al patriotismo. Con la Constitu-
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ción de 1857, las Leyes de Reforma de 1857-1861 y la Ley Lerdo 

de 1874, se delimitaba la competencia del Estado en la educación: 

La noción de educación cívica que prevaleció en ese tiempo fue 

la de fomentar valores patrios hacia la nueva nación, mediante la 

creación de símbolos, mitos y héroes que favorecieran los lazos 

sociales, y en instruir a la población sobre las reglas urbanas y las 

normas de convivencia social (González Luna Corvera, p. 36). 

Durante el Porfiriato, la educación, bajo el principio positi-

vista de orden y progreso, encauzó a la educación cívica para que 

incorporara a todos los mexicanos al desarrollo del país y, de esta 

manera, se lograra la unidad nacional. En este periodo la materia 

de Educación cívica llegó a denominarse también Moral, “dado el 

propósito de los gobiernos republicanos de promover conductas 

morales para la convivencia y la estabilidad política” (González 

Luna Corvera, 2020, p. 37).

Desde la Constitución de 1917 y la creación de la Secretaría 

de Educación Pública (SEP), en 1921, la impronta de la Revo-

lución determinó el acento en la justicia social y la educación 

se concibió como el vehículo de las identidades nacionales. Se 

enfatizó el sentido de transformación social y la distinción entre 

moral y civismo con la preeminencia de éste. 

Aunque en los años treinta se imponía un civismo informa-

tivo enfocado en la identidad, su corte era teórico y desligado de 

la práctica. Esta tendencia se fortaleció con los libros de texto gra-

tuitos y obligatorios, en 1959. Fue hasta los años setenta que, en el 

marco del estado de bienestar, se impulsó una formación armónica, 
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creativa y democrática, con conciencia histórica a través del área 

de ciencias sociales. Los tópicos que fueron común denominador, 

de acuerdo con Latapí (en González Luna Corvera, 2020), versa-

ron sobre la cultura política, la socialización y el nacionalismo, es 

decir, sobre el conocimiento de las instituciones y leyes naciona-

les, la formación de hábitos requeridos en sociedad y el sentido de 

identidad (González Luna Corvera, 2020).

El cuestionamiento sobre la ciudadanía y la formación cívica 

derivó a comienzos de la década de los ochenta, fue de los pri-

meros signos de “una acusada tendencia a la abstención electoral 

en los países con una tradición democrática, junto con expresio-

nes de rechazo a la política, desprestigio de las autoridades en 

el gobierno y conflictos relacionados con la identidad cultural” 

(González Luna Corvera, 2020, p. 41). Como respuesta a esta 

crisis, la educación se repensó desde los desafíos de lo público y 

lo privado, para, más allá de la promoción del sufragio, profundi-

zar en cómo promover el ejercicio y la convivencia democrática. 

También se reconoció la centralidad del concepto de ciudadanía 

y se impulsaron reformas en el contexto de la globalización para 

favorecer la competitividad (González Luna Corvera, 2020).

La educación cívica, a partir de la reforma de 1992-1993 de 

la educación básica, retomó su protagonismo, incluyendo por vez 

primera tópicos de derechos humanos y buscando preparar a los 

futuros ciudadanos para intervenir activamente en los asuntos 

públicos, además, se extendió a la educación secundaria. Más 

adelante, con el Programa Nacional de Educación (PRONAE) 

2001-2006, la dimensión axiológica de la educación cívica cobró 
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importancia y se extendió a la profesionalización de los docentes 

de educación básica, por primera vez. Paralelamente a las refor-

mas curriculares de educación básica, se desarrollaron diversos 

programas transversales para apoyarlos, lamentablemente con 

poca eficacia como señala González Luna Corvera (2020).

González Luna Corvera destaca que la formación cívica ha 

sido, a pesar de los esfuerzos, “deficitaria en el conocimiento de 

la democracia y sus mecanismos, así como en la formación de 

sujetos democráticos” (2020, p. 47). Si bien la escuela es el espa-

cio de institucionalización de la formación de ciudadanos, otros 

espacios como el hogar, el espacio urbano, la comunidad, la calle 

y el lugar del trabajo, constituyen también, por su sentido de 

socialización, espacios no formales de formación de ciudadanía 

(González Luna Corvera, 2020). La política misma es el espacio 

fundamental de formación ciudadanía: “en México el renovado 

interés por la formación de los ciudadanos y la reconstitución del 

espacio público ha estado ligado al proceso de construcción de 

la democracia electoral.” (González Luna Corvera, 2020, p. 49).

IV. Los enfoques y contenidos de la formación 
ciudadana 
Hay que considerar que todo proceso educativo persigue un 

cambio en la persona que se educa y, desde ese cambio, tiene 

repercusiones en la realidad social. Estas transformaciones y sus 

efectos tienen trasfondos valorativos, nunca son neutrales —a 

pesar de que algunas perspectivas así lo planteen— responden a 
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contextos concretos, relaciones de poder y a perspectivas ideoló-

gicas y teórico-metodológicas que se reflejan, en el caso que nos 

ocupa, en políticas públicas de educación cívica. A continuación, 

se ilustran, a partir de González Luna Corvera, diversos esfuer-

zos por identificar enfoques e implicaciones para la formación 

ciudadana.

Tabla 1. Enfoques de la formación ciudadana

Autor Criterio Distingue entre Implica

Henry 

Giroux 

Raciona-

lidades 

pedagógicas 

asociadas

Racionalidad técnica Que la ciudadanía se limita al 

dominio de tareas procedimentales.

Racionalidad 

hermenéutica

El ideal de un ciudadano libre, 

independiente y autónomo que 

encuentra en el diálogo una 

condición de individuos-ciudadanos 

libres para construir acuerdos y 

vivir en una sociedad mejor.

Racionalidad 

emancipatoria

La ciudadanía como práctica 

histórica vinculada con las relaciones 

de poder y con las formaciones 

sociales de significado.



- 31 -

Teresa de Jesús Alfonso Medina

Eric Suzán 

Reed

Intencio-

nalidades 

educativas

Enseñanza como 

patriotismo

El privilegio de la lealtad al Estado, 

la historia oficial y el nacionalismo.

Enseñanza como 

responsabilidad paterna

Que se otorgue potestad axiológica 

a los padres y que se excluya la 

diversidad de posiciones valora-

tivas existentes en la sociedad.

Enseñanza religiosa Privilegiar la religión como 

fuente moral. No atiende a la 

disparidad entre religión y moral, 

ni a la diferencia entre horizontes 

de lo público y lo privado.

Enseñanza centrada 

en el conocimiento 

de la Constitución

El conocimiento de las institu-

ciones y derechos, pero elude el 

carácter conflictivo de la política.

Enseñanza cívica a 

partir del pluralismo

La formación de “ciudadanos moral-

mente autónomos y con pensamiento 

crítico, que se conduzcan con 

base en principios en la expresión 

de sus ideas y en la resolución 

de conflictos” (2010, p. 28).

Enseñanza basada 

en los sentimientos 

y en los afectos

La empatía como supuesto del 

involucramiento en lo público.

Enseñanza como 

experiencia que ofrece 

el entorno escolar

Que los valores se aprenden en 

la práctica cotidiana a partir 

de la aplicación de reglas.

Enseñanza basada en la 

experiencia que ofrece 

la acción comunitaria

La promoción de la participación y 

responsabilidad en causas sociales.

Enseñanza centrada 

en el desarrollo de 

habilidades para la 

participación ciudadana

“Que los alumnos emprendan 

en el futuro acciones como

ciudadanos mediante el análisis 

de la realidad, la práctica de 

actividades cívicas y la solución 

grupal de problemas cotidianos

comunes” (2010, p. 29).
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Pablo Latapí Grupos de 

enfoques 

teóricos y 

métodos

Posiciones de principio 

ante el propósito de 

formar en valores:

1. Indoctrinación

2. Espontaneísmo

3. Relativismo

4. Neutralidad

Postulados que obstaculizan la 

formación ciudadana demo-

crática al eludir la complejidad 

de la dimensión axiológica.

Enfoques que profun-

dizan en los métodos 

más cercanos a una 

pedagogía de los valores 

Enfoques de alcance axioló-

gico y raigambre política.

Silvia 

Schmelkes

Pedagogías 

de los 

valores

Enfoque prescriptivo La transmisión de información a 

memorizar, centrado en el docente.

Enfoque clarificativo Mejorar la interrelación entre teoría 

y práctica introduciendo la reflexión.

Enfoque 

reflexivo-dialógico

Retroalimentación y diversidad. 

Es activo y constructivo.

Enfoque vivencial Complementar al enfoque reflexi-

vo-dialógico, introduciendo como 

microsociedad democrática la del aula.

Enfoque de construcción 

de la ética a través 

del servicio al otro

Aprovechar las oportunidades de 

hacer la experiencia de servicio 

que inicia graduada en el aula y 

puede extenderse a su comunidad.
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Rodolfo 

Vázquez 

Modelos 

teóricos

Modelo tradicional 

o conservador

Perfeccionamiento moral a partir de 

la valoración que hace el estado de 

los mejores fines y planes de vida

Modelo libertario 

o liberal

Privilegiar derechos individuales 

y neutralidad de contenidos 

para que elija el individuo.

Modelo comunitario Priorizar los derechos sociales 

sobre los individuales tiende 

al relativismo cultural.

Modelo republicano Promover la formación de 

virtudes cívicas (por ejemplo: 

lealtad, patriotismo, honestidad, 

prudencia y orgullo, entre otras).

Modelo 

liberal-igualitario

Privilegiar lo correcto sobre lo bueno 

desde los principios de autonomía, 

dignidad e igualdad de todos los 

seres humanos. Se compromete con 

los derechos humanos (individuales 

y sociales) y la democracia. 

Fuente: Elaboración propia, tomando como base el capítulo Los enfoques y conteni-
dos de la formación ciudadana de Teresa González Luna Covera (2020, pp. 52-58).

González Luna Corvera destaca que educar es fundamental-

mente una práctica moral, que debe ser responsable de cómo y 

para qué se forma ciudadanía y cómo nos dispone al encuentro 

con el otro. Plantea que el reconocimiento y la defensa de la dig-

nidad humana tendría que constituir el sustento de la necesaria 

resignificación del vínculo entre ciudadanía y democracia, para 

dar sentido y alcance a la educación cívica (2020). Con Pedro 

Ortega y Ramón Minguez (en González Luna Corvera, 2020) 

recupera la necesidad de un enfoque de competencias para la 

formación de ciudadanía: 
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Pedro Ortega y Ramón Mínguez sostienen que la educación moral 

consiste en desarrollar la capacidad del individuo para pensar y 

actuar autónomamente desde parámetros de justicia y equidad, 

es decir, en educar en las competencias morales y cívicas que son 

indispensables al ciudadano que desea una sociedad justa y pacífica 

y un planeta respetuoso con la vida (2020, p. 60).

De esta manera, remite a un enfoque de competencias que 

constituye que se privilegia nacional e internacionalmente para 

la formación ciudadana en su concepción extendida e integral.

V. Políticas públicas de formación ciudadana 
Ahora bien, en este marco conviene señalar que, en México, el 

INE ha emprendido, desde su creación como IFE, la tarea de la 

formación ciudadana. Su función de construir ciudadanía se ha 

desplegado a través de esfuerzos que reflejan diversos enfoques 

pedagógicos. Así también, desde los institutos locales, existe un 

buen tramo recorrido respecto a la educación cívica desde lo local. 

La ENCCÍVICA, que es el instrumento que opera actual-

mente, se mantiene en el enfoque de formación de competen-

cias como modelo pedagógico. Incluso, el diseño de sus metas e 

indicadores se inscribe en una de las cualidades fundamentales 

de este enfoque: son evaluables en tanto que pueden medirse y 

graduarse en función de las capacidades para resolverlos, movi-

lizando conocimientos, habilidades y actitudes, en contextos 

determinados. A continuación, y a manera de ejemplo, se cita 
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una de las formulaciones en las que la formación cívica se con-

cibe en términos de competencias, en la ENCCÍVICA:

Por otra parte, los datos del Informe país que se tomó de referencia indi-

can que el tejido asociativo en nuestro país es débil como para pensar 

que éste pueda servir de sustento a una democracia de mayor calidad. 

Una estrategia de cultura cívica deberá dirigir sus esfuerzos —de manera 

más específica— a crear en los ciudadanos una serie de competencias 

que les permitan vincularse de manera efectiva con los otros para 

potenciar su incidencia en el ámbito de lo público (INE, 2016, p. 246).

Aquí se ilustra de qué manera la formación ciudadana, en el 

sentido de que tenga efectividad como logro significativo y no 

sólo sea reproducción de contenidos, se asocia a la formación de 

competencias. Remitirse al enfoque de competencias en que se 

posibilite la innovación pedagógica para la formación de ciudada-

nos será importante para la educación cívica en tanto promueve 

y facilita procesos educativos a través de sus políticas públicas. 

Por lo que la tarea educativa de los organismos electorales es 

ambiciosa en sus alcances y de largo aliento en sus esfuerzos:

De la experiencia institucional destaca que la educación cívica es 

un bien público que debe buscar la construcción compartida de una 

política de largo plazo, la cual requiere una obligada coordinación 

entre el INE y los órganos electorales de las entidades del país, así 

como una activa participación de los partidos políticos. El INE no 

puede estar al margen de esta relevante responsabilidad pública, 

por lo que en la medida de sus atribuciones seguirá contribuyendo 

al fortalecimiento de nuestra democracia (INE, 2016, p. 54). 
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VI. Formación por competencias, democracia y 
ciudadanía mundial 
La educación cívica no sólo tiene que educar para la democracia, 

sino, a su vez, ser democrática. Los procesos de democratización 

en la educación cívica tendrán que ver con la efectividad de las 

competencias que forma y la participación desde la que se cons-

truye, incluyendo a las diversas partes interesadas. Entre ellas 

destacan las ciudadanas y los ciudadanos, en la tarea permanente 

de aprendizaje de una ciudadanía plena y ampliada.

Giménez Romero (2019) argumenta que la mediación es 

una vía para el fortalecimiento de la democracia, esto es, uno de 

los medios para su desarrollo y profundización. A continuación, 

las razones que aporta al respecto: 

porque es una metodología participativa, centrada en el protago-

nismo de las personas; que se basa esencialmente en la palabra, 

la deliberación y el diálogo; porque muchas veces es negociación 

asistida; porque contribuye sobremanera a la prevención, regu-

lación, resolución y transformación de la conflictividad; porque 

es parte sustancial de la cultura de paz y no violencia; porque es 

útil para adecuar o adaptar las instituciones públicas a su entorno 

cambiante; porque dispone de un amplio y validado bagaje meto-

dológico y técnico, útil para la deliberación y la toma de decisiones; 

porque se viene aplicando, con buenos resultados, en diferentes 

escalas y ámbitos; porque está basada en valores esenciales a la 

democracia como el respeto y tolerancia bien entendida, o el plu-

ralismo y porque contribuye a configurar la persona ciudadana y 

demócrata (Giménez Romero, 2019, p. 142).
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Ahora bien, aunque emplear la mediación, o alguna meto-

dología de solución de conflictos, se vincula de manera esencial 

en las dinámicas cotidianas, es necesario comprender que la 

educación cívica es una actividad transversal de las instituciones 

socializadoras que forman a las personas a lo largo de su vida, y 

que la idea de ciudadanía, en el sentido amplio, conlleva distintos 

elementos y competencias que inician desde temprana edad.

La gestión de conflictos —incluso si son pequeños o se pro-

ducen en espacios específicos como la casa— resulta de mayor 

trascendencia cuando se relacionan con la interacción en la socie-

dad o con la toma de decisiones. Saber gestionar conflictos, sean 

interpersonales o que atañen a círculos comunitarios, proporciona 

competencias que coadyuvan en dinámicas pacíficas de los pueblos. 

En el caso de la mediación para poder comprender su fun-

ción respecto al fortalecimiento de la democracia, Giménez 

Romero (2019) explica que se refiere a dos ideales: el primero 

de desarrollo y el segundo de profundización. El desarrollo de 

la democracia corresponde a su “expansión, despliegue y asen-

tamiento en todos los ámbitos de la vida social y pública, en los 

distintos países, pueblos y entidades políticas, en la gobernanza 

mundial” (Giménez Romero, 2019, p. 129).  Mientras que el ideal 

de la profundización de la democracia implica el rebasamiento 

del carácter representativo y electoral para alcanzar su sentido 

“participativo y comunitario, así como su necesario enriqueci-

miento intercultural” (Giménez Romero, 2019, p. 129).  

Giménez Romero plantea que la contribución de la media-

ción a la paz puede apreciarse a partir de reconocer el triple 
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sentido de la paz. El primero corresponde a la ausencia de vio-

lencia. El segundo se refiere al “abordaje regulado, dialogado y 

concertado de los múltiples y omnipresentes conflictos” (Gimé-

nez Romero, 2019, p. 133). Finalmente, el tercer sentido es de la 

paz como expresión de justicia social y avance renovado hacía 

esta. Destaca que “la experiencia viva, directa, de las sesiones y 

procesos de mediación son espacios de noviolencia” (Giménez 

Romero, 2019, p. 133), ya que la mediación hace de la paz su 

finalidad y también su camino. 

La voluntad del esfuerzo que se concreta en gestión y solu-

ción de conflictos es democracia como ejercicio de ciudada-

nía, tanto cuando se trata de personas a título particular como 

cuando representan a grupos o a instituciones. De esta forma, 

la mediación aporta a la democracia, “primero, por lo que1 en 

ella se aborda y, segundo, por las características de la experiencia2 

mediadora” (Giménez Romero, 2019, p. 135). Lo que se aborda 

en la mediación, la razón de su espacio y el sentido de su proceso, 

“el contenido de lo que se discute y negocia, está envuelto en 

el marco general y particular de derechos y deberes” (Giménez 

Romero, 2019, p. 137). La experiencia mediadora se caracteriza 

y es ejercicio de derechos y apropiación de responsabilidades.

Camps (2007) sostiene la necesidad de una paideia (Jeager, 

2001) democrática, para posibilitar una sociedad democrática a 

través de la formación de ciudadanía en las virtudes cívicas. Para 

Camps (2007), la educación cívica forma ciudadanos preparán-

1 Cursivas del autor.

2 Cursivas del autor.
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dolos para ejercer su libertad y participar, reforzando la cohe-

sión social y posibilitando la vida en comunidad. Por lo tanto, 

es crucial la dimensión deliberativa de la formación ciudadana 

como posibilidad de la democracia. En este horizonte es que la 

educación cívica tendría que construirse. 

Sin embargo, para lograr una ciudadanía plena y ampliada se 

necesita el diálogo. El diálogo nos humaniza al abrir el encuen-

tro transformador de sí y del otro, del que ambas partes salen 

fortalecidas; parafraseando a Hans-Georg Gadamer saber entrar 

en diálogo es lo que nos hace realmente humanos. El arte del 

diálogo requiere cultivarse para aprovechar la oportunidad que 

representa el conflicto:

Una vida o sociedad exenta de conflictos no posibilita el desarro-

llo de habilidades, debido a que el progreso se da por medio de 

cambios que, por lo general, se movilizan por los conflictos que, 

tanto individual como colectivamente, se han de afrontar (VIN-

YAMATA3, 1998). De ahí que lo más conveniente y sensato sería 

educar en el conflicto. Aprender, desde la infancia, a gestionarlos 

de forma adecuada y pacífica, en lugar de evitarlos, tratarlos desde 

el miedo, ignorarlos o rechazarlos; trasladando o perpetuando así 

sus consecuencias y contribuyendo con ello a alimentar el ciclo que 

se torna sempiterno de malestar, violencia, inseguridad e injusticia 

(Gonzalo Quiroga, 2021, p. 91).

3 Mayúsculas de la autora.
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Conclusiones
Es necesario emprender un proyecto en el que se fundamente y 

diseñe una propuesta de contribución de la gestión de conflictos 

y el uso de mecanismos de solución a la formación cívica, particu-

larmente a su enfoque de formación de competencias. Esto porque 

la filosofía, el método y la experiencia de la mediación represen-

tan medios estratégicos para el desarrollo y profundización de la 

democracia. Asimismo, el proceso de mediación constituye un 

espacio de experiencia participativa y de proceso educativo que 

no sólo transforma el conflicto, sino a las partes involucradas, 

coadyuvando a la pacificación y a transitar en un diálogo a partir 

de herramientas que beneficien la comunicación. 

La gestión de conflictos y, en su caso, la mediación pueden 

aportar elementos relevantes para el aprendizaje significativo 

de ciudadanía, en el enfoque de formación de competencias. 

Finalmente, con el potencial que representa, la mediación puede 

ser política social, promotora de la cultura de paz e instrumento 

estratégico de sostenibilidad.
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Una de las funciones nodales del Instituto Electoral de la Ciudad 

de México (IECM) —de acuerdo con la configuración del sis-

tema político electoral vigente—, es la educación cívica, materia 

fundamental en la construcción de ciudadanía, la socialización y 

difusión de los valores democráticos, así como el fortalecimiento de 

la cultura política. Esto se cimenta en un marco normativo, del cual 

destaco cuatro documentos: la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos (CPEUM), la Ley General de Instituciones y 

Procedimientos Electorales (LGIPE), la Constitución Política de la 

Ciudad de México (CPCDMX) y el Código de Instituciones y Proce-

dimientos Electorales de la Ciudad de México (CIPECDMX).

A nivel federal, el Artículo 41 de la CPEUM, numeral V, 

apartado C, señala que, en las entidades federativas, los OPLE 

ejercerán funciones en diversas materias, una de esta es la educa-

ción cívica. Por otro lado, el Artículo 104, numeral 1, del Capítulo 

V. De las Atribuciones de los Organismos Públicos Locales, de 

la LGIPE, establece que una de las funciones de los Organismos 

Públicos Locales (OPL) es desarrollar y ejecutar los programas 

La educación cívica como impronta en los 
procesos de formación en niñas, niños, 

personas jóvenes y personas adultas
Roberto Aarón Medina Salas
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de educación cívica en la entidad que le corresponda, de paridad 

de género y el respeto de los derechos humanos de las mujeres en 

el ámbito político y electoral.

A nivel local, la CPCDMX, en el Artículo 50, intitulado Ins-

tituto Electoral de la Ciudad de México, numeral 1, señala que 

dicho Instituto tendrá a su cargo el diseño e implementación de 

las estrategias, programas, materiales y demás acciones orienta-

das al fomento de la educación cívica y la construcción de ciuda-

danía. En tanto que, el CIPECDMX, en su Artículo 36, hace eco 

de manera textual de lo establecido en la CPCDMX. 

En relación con lo anterior, vale la pena resaltar que la ope-

ratividad en campo de dicha tarea corre a cargo de los 33 órganos 

desconcentrados del IECM —comúnmente denominadas Direc-

ciones Distritales— que se encuentran distribuidos en las 16 

demarcaciones territoriales que conforman la Ciudad de México. 

Esto queda establecido en el Artículo 113 del CIPECDMX, donde 

se señala que una de las atribuciones de las Direcciones Distrita-

les, dentro del ámbito de su competencia territorial, es ejecutar 

los programas y actividades relacionados a la educación cívica.

Es así que una de las funciones constitucionales y legales del 

IECM es impartir la educación cívica a las personas originarias, 

habitantes y vecinas de la Ciudad de México. Esto incluye a diver-

sos grupos etarios que van desde las infancias, pasando por las per-

sonas adolescentes y jóvenes hasta las adultas y adultas mayores.

De acuerdo con la Estrategia Integral de Educación Cívica 

para la Ciudad de México 2017-2023 (EI1723) —documento 

rector en la materia, desarrollado por el entonces Instituto Elec-
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toral del Distrito Federal (IEDF)— entendemos conceptualmente 

a la educación cívica como el “proceso deliberado para apropiar 

actitudes, valores y habilidades para la construcción de prácticas 

democráticas en una sociedad” (2017, p.46). Se rescata de esta 

acepción la noción de proceso, por lo que:

Entendida como proceso, no puede ser ajena ni ciega a las circuns-

tancias ni al devenir histórico. La educación cívica es subsidiaria de 

esas circunstancias y, planteada de manera deliberada, ha de tomar 

en cuenta tanto los medios como a las y los actores principales que 

puedan contribuir a ese proceso para consolidar valores democrá-

ticos. La ecuación de la educación cívica tiene, así, dos variables 

que pueden orientarse en una estrategia común: medios y actores 

fundamentales, pero también debe advertir que las y los destina-

tarios conforman un universo plural, diverso y complejo que, a su 

vez, reacciona y se adapta al entorno político en el que actúa. La 

participación, entonces, es clave para la reconstrucción del espacio 

público (Instituto Nacional Electora [INE], 2016, p. 89).

En este tenor, la educación cívica es necesaria e indispen-

sable para llevar a la práctica cotidiana todo lo que engloba el 

concepto de democracia en una doble vertiente. Es decir, tanto 

como forma de gobierno, así como un modo de convivencia en 

comunidad, en donde se atienden a las mayorías con respeto e 

inclusión de las minorías, en el marco de los derechos humanos y 

con perspectiva de género.

Para ilustrar lo anterior, tomaré como ejemplo cuatro accio-

nes que lleva a cabo el IECM en las comunidades con las que 
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trabajamos. Estas se agrupan en cuatro grupos, de acuerdo con 

sus necesidades específicas, y se les da un enfoque diferenciado, 

en consonancia con los objetivos que se quieren cumplir: niñas y 

niños, jóvenes y adolescentes, mujeres y hombres.

El IECM ha centrado sus esfuerzos en el desarrollo de mate-

riales bibliográficos que fungen como sustento teórico y basa-

mento pedagógico que se concreta en acciones, intervenciones 

educativas y talleres. Es decir, guías operativas como herramien-

tas básicas para llevar a cabo el trabajo en campo en diversos 

espacios. 

Las actividades se realizan en escuelas, ya sean públicas o 

privadas, que van desde los niveles básicos como primarias y 

secundarias, pasando por el nivel medio que abarca bachilleratos 

y preparatorias hasta los niveles superiores destacando las uni-

versidades. Asimismo, se trabaja en espacios como bibliotecas 

públicas, centros comunitarios y centros de artes y oficios. De 

igual forma, este trabajo se replica a nivel interinstitucional con 

el funcionariado de diversas instancias y organismos de la admi-

nistración pública local.

Cuenta cuentos
Para el grupo compuesto por niñas y niños, el IEDF elaboró el 

Catálogo de acciones de educación cívica y formación ciudadana 

que expone 13 acciones educativas para la formación ciudadana 

y aborda el papel del facilitador educativo. Las acciones contem-

pladas son: 
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•	 Cuenta cuentos

•	 Pinta de colores la democracia

•	 Paseo con la democracia

•	 El día de la democracia escolar

•	 El valor de…

•	 ¿La democracia es asunto de todos?

•	 La democracia, tu opinión y los medios de comunicación

•	 ¡Bienvenidos a la ciudadanía!

•	 Cine debate

•	 Educación, ciudadanía y violencia

•	 Simulacro de elección

•	 ¿Sabes qué es un comité ciudadano?

•	 ¿Qué es la democracia?

En este catálogo, se formula una definición de democracia 

que sirve como eje de partida para el desarrollo de las acciones 

planteadas. Se señala que:

La democracia en tanto estilo de vida requiere de sus ciudadanos el 

desarrollo de una serie de habilidades y actitudes específicas, como 

la empatía, la escucha y la comunicación activa, el pensamiento 

crítico, razonado y libre de prejuicios, el trabajo cooperativo y la 

búsqueda de soluciones pacíficas, entre otros (Instituto Electoral 

del Distrito Federal [IEDF], 2008a, p.13).

En este sentido, destaco la intervención educativa llamada 

Cuenta cuentos, en la que, a partir de la narración de un cuento 

breve, se pretende que las niñas y los niños reconozcan los valo-
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res democráticos y sean conscientes de su importancia. Se habla 

del ejercicio cotidiano de dichos valores en los ámbitos más cer-

canos a las y los infantes como la familia, la escuela, el vecinda-

rio, la calle, el barrio o la unidad habitacional.  

En el marco de la difusión de la convocatoria para el 15° 

Concurso Infantil y Juvenil de Cuento, se llevaron a cabo diversas 

sesiones de Cuenta cuentos en escuelas primarias y en espacios 

abiertos —administrados por la alcaldía. En estas sesiones, las 

y los facilitadores platicaron sobre las tareas y actividades del 

IECM y preguntaron a las niñas y los niños qué han escuchado 

o saben respecto a la democracia y sus valores asociados. La 

respuesta fue muy gratificante porque, en diversos casos, tenían 

conocimientos sobre el tópico en cuestión.

Después, las personas talleristas compartieron cuentos 

pequeños que abordaron temas como la importancia de las fami-

lias, el reconocimiento al papel de las jefas de hogar y la nece-

sidad de agradecer las labores de cuidado de los miembros de 

las familias. También leyeron relatos que abordaron el trabajo 

en equipo y la importancia de reconocer las diferencias de cada 

persona como valores y no como obstáculos. De igual forma, 

hubo narraciones en las que se destacó la inclusión y el rechazo 

a la discriminación —ya que esta produce segregación y aisla-

miento de las niñas y niños—, haciendo énfasis en las escuelas; se 

reflexionó colectivamente sobre los efectos positivos de hablar 

con todas y todos para conocerles, escucharles y descubrir 

intereses comunes, gustos compartidos y hobbies, con lo cual se 

podría establecer una amistad y un vínculo afectivo.
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Hubo cuentos en los que los temas principales eran la humil-

dad, la capacidad de reconocer nuestros errores y la posibilidad 

de pedir perdón; en estos, las personas facilitadoras enfatizaron 

que errar es humano y el aprendizaje en muchas ocasiones viene 

como resultado de estas experiencias. Por otro lado, hubo ocasio-

nes en donde los cuentos versaron sobre la importancia de poder 

sentir el inmenso abanico de emociones que van desde el miedo 

o la ira hasta la tristeza o la angustia, pasando por la alegría o la 

dicha; con lo cual se pretende que las niñas y los niños puedan 

entrar en contacto con su parte afectiva y vislumbren que no sólo 

somos seres racionales, sino que una parte constitutiva de nues-

tra identidad tiene que ver con los sentimientos.

En un segundo momento de la intervención educativa, las 

y los talleristas pidieron a las personas participantes que forma-

ran grupos y, con base en lo escuchado, elaboraran un cuento 

colectivo con personajes en un entorno ilusorio, una situación 

extraordinaria que se planteara al inicio, un conflicto a resolver y 

la solución de este. Vale la pena destacar que enfatizaron en llevar 

la imaginación y creatividad al límite, sin restricción alguna. Una 

vez transcurrido el tiempo indicado, los grupos pasaron al frente 

y compartieron el cuento con los personajes creados para tal fin 

representados por sus integrantes. Al final de cada participación, 

quienes facilitaron el taller agradecían la intervención en invita-

ban al grupo a comentar qué les había gustado del cuento y lo que 

habían aprendido o reflexionado.

Parte de los insumos básicos para llevar a cabo la implemen-

tación de estas actividades fueron los cuentos ganadores de las 
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diversas ediciones del Concurso Infantil y Juvenil de Cuento que 

ha organizado el IECM. Las líneas temáticas de este concurso han 

incluido la no discriminación, el cuidado del medio ambiente y 

el respeto de los derechos de las niñas y los niños. Los relatos 

ganadores son el resultado de la deliberación de un jurado de 

personas expertas en literatura infantil, que luego se ilustran y 

publican. Estos materiales se pueden consultar en: http://portal.

iedf.org.mx/biblioteca/cuentosninos.php

La experiencia de Cuenta cuentos es por demás enriquece-

dora. Las y los participantes recurren a su imaginación e ingenio 

para entretejerlos con una reflexión sobre los valores democráti-

cos tales como el respeto, la solidaridad, la libertad, la inclusión, 

la convivencia, la tolerancia e incluso la posibilidad del disenso 

sin que esto se traduzca en exclusión o algún tipo de violencia. 

¿Qué hacer con la discriminación?
El trabajo que se lleva a cabo con jóvenes y adolescentes está 

regido por el Manual para la formación ciudadana de jóvenes, 

editado por el entonces IEDF. Este documento plantea que 

“mediante talleres vivenciales se busca promover su interés por 

conocer sus derechos cívico-políticos, las competencias cívicas, 

los valores de la democracia y las prácticas no violentas y no dis-

criminatorias, a fin de que puedan ejercerlos en su vida cotidiana 

para generar una mejor convivencia; también se pretende moti-

var su participación en los asuntos públicos de su comunidad y 

de la Ciudad” (IEDF, 2009, p.11)

http://portal.iedf.org.mx/biblioteca/cuentosninos.php
http://portal.iedf.org.mx/biblioteca/cuentosninos.php
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En dicho manual, hay un catálogo de cuatro talleres: For-

mación en valores y participación electoral, ¿Qué hacer con la dis-

criminación?, Inteligencia emocional y convivencia democrática y 

Noviazgo democrático. Hablaremos en específico de ¿Qué hacer 

con la discriminación?, que tiene como objetivo primordial 

“promover entre los participantes una reflexión crítica sobre la 

discriminación, sus implicaciones sociales, y la tolerancia como 

práctica necesaria para impulsar una convivencia basada en el 

reconocimiento y la aceptación de las diferencias, en el marco de 

una sociedad plural y democrática” (IEDF, 2009, p.53).

El taller inicia con las y los facilitadores preguntando a las y 

los jóvenes cuál es la noción que tienen sobre la discriminación. 

Después, presentan de manera informativa qué se entiende por 

discriminación, la definición por parte de la ONU, la establecida 

en la CPEUM, hasta llegar a lo estipulado en la CPCDMX. 

Posteriormente, abordan los tipos de discriminación tales 

como la homofobia, lesbofobia, bifobia y transfobia; así como, la 

xenofobia, racismo, clasismo, misoginia e incluso antisemitismo 

e islamofobia. También exponen los ámbitos en los cuales pueden 

suscitarse estas discriminaciones, ya sea el privado, como las fami-

lias y hogares; o el público, como las escuelas, oficinas de gobierno, 

calles, barrios, colonias, centros deportivos o de entretenimiento 

y, por supuesto, el transporte público, sin olvidar los medios de 

comunicación (un tema relevante a destacar en la actualidad son 

los entornos virtuales como el internet y las redes sociales).

Enseguida, las y los talleristas reflexionan sobre el papel del 

lenguaje y las palabras en la reproducción de la discriminación. 
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La cual se hace por medio de prejuicios, estigmas y estereotipos 

que surgen como bromas, chistes, motes y apodos —que pare-

cieran inofensivos o neutrales— hasta llegar a los señalamientos, 

ofensas, groserías e insultos que pueden devenir en la configura-

ción de los llamados discursos de odio.

En la última parte del taller, hablan de la relevancia de la tole-

rancia como un valor total en la lucha contra la discriminación y 

el reconocimiento de la dignidad humana como valor máximo de 

todas las personas. Las y los facilitadores destacan que la toleran-

cia no debe ser entendida como la acción de soportar o sobrelle-

var o aguantar a alguien que nos es distinto o diferente. Más bien, 

debemos entenderla como un valor positivo de reconocimiento 

de la otredad que comienza con la capacidad de conocer a la otra 

persona, escucharle y reconocer que, aunque no compartamos 

la misma visión del mundo y tengamos criterios y puntos de 

vista divergentes, merecemos respeto y todos los derechos. En 

esta etapa, las y los talleristas piden a las y los participantes que 

lean una situación en donde haya un acto de discriminación y 

planteen, desde su reflexión y lo aprendido, cómo podrían pre-

venir, revertir y erradicar dicha situación por medio de acciones 

concretas e inmediatas.

Para finalizar, solicitan a las personas participantes que 

compartan qué se llevan del taller, ya sea a manera de aprendi-

zaje, reflexión, compromiso o reto para ser partícipes en la elimi-

nación y erradicación de la discriminación en cualquiera de sus 

formas. También les recuerdan que la discriminación se expresa 

en diversas formas de violencia y en la negación de derechos.
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Mujer: Ciudadanía y Derechos
En relación a esta vertiente, el entonces IEDF publicó el Manual 

para la participación ciudadana de las mujeres, en este material se 

hacen patentes la necesidad de hablar del papel de las mujeres en 

tanto ciudadanas, la relevancia de ellas en la sociedad mexicana, 

en particular, en la capitalina, y la promoción de su participación 

en la escena pública. Este manual propone cuatro talleres para 

desarrollar el cometido mencionado: Derechos civiles y políticos, 

Ciudadanía y mujeres en el Distrito Federal, Autoestima y participa-

ción ciudadana y Mujer: Ciudadanía y Derechos.

El taller del cual hablaremos es el de Mujer: Ciudadanía y 

Derechos. Esta actividad “propone inducir a la reflexión acerca 

de que una ciudadana no solamente es aquella mujer mayor de 

18 años que cuenta con su credencial para votar o que ejerce 

sus derechos políticos, sino además la que conoce y es capaz de 

ejercer todos los derechos de que dispone” (IEDF, 2008b, p.71). 

El punto de partida es una reflexión breve en cuanto a la noción 

de ciudadanía, para después definir y reconocer la ciudadanía inte-

gral, que incluye a los derechos sexuales y reproductivos, sin dejar de 

lado los derechos civiles, políticos y sociales. Posteriormente, las per-

sonas facilitadoras hacen un breve recorrido histórico para visibilizar 

la lucha de las mujeres por la obtención de su calidad de ciudadanas. 

Luego, puntualizan los instrumentos y convenciones internaciona-

les en materia de derechos humanos y, en específico, a los derechos 

sexuales y reproductivos. También hablan sobre cómo el marco nor-

mativo mexicano ha abonado en el terreno de la sexualidad, debido a 

que la reconoce como parte esencial en la identidad del ser humano.
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En el taller, las asistentes reflexionan sobre la centralidad 

de los cuerpos sexuados, el reconocimiento de la sexualidad y 

la importancia del placer y del disfrute pleno como elementos 

a tomar en cuenta al momento de realizar la defensa y promo-

ción de los derechos sexuales y reproductivos. En esta parte del 

taller, hablan de la importancia de dejar de genitalizar la sexua-

lidad humana ya que tenemos el potencial de experimentar el 

erotismo en sus diversas formas.

 Asimismo, las personas talleristas plantean que la sexua-

lidad humana no debe encasillarse en el fin reproductivo de la 

especie, ya que es un abanico cuasi infinito de posibilidades y 

de prácticas, cuyo único límite o restricción es el respeto de la 

decisión de la otra o del otro. En este sentido, hablan de vivir una 

sexualidad de manera plena con comunicación abierta y asertiva 

y de entender que toda práctica debe mediarse por consenso, 

acuerdo y consentimiento expreso. También hablan sobre el 

reconocimiento de la inmensa diversidad en cuanto a la sexuali-

dad humana, refiriéndonos a la orientación sexual, identidad de 

género y expresión de género.

Por último, les presentan a las participantes la cartilla de dere-

chos sexuales y reproductivos como materialización del discurso 

de derechos humanos en esta materia. Y destacan el papel de la 

agencia de las y los sujetos en cuanto a la toma de decisiones, que 

está vinculada a prácticas, relaciones y momentos en los que cada 

persona en sus contextos particulares ejerce su sexualidad y su 

capacidad reproductiva, de manera informada, consciente, volun-

taria, responsable, autónoma y, fundamentalmente, en libertad. 
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El taller se enfoca a desvelar que no sólo es fundamental que 

las mujeres se hagan presentes en la escena pública y en la deli-

beración política, sino que también sean dueñas absolutas de sus 

cuerpos y su sexualidad. En resumidas cuentas, invita a que sean 

ciudadanas capaces de elegir a sus representantes populares y de 

decidir cómo vivir y ejercer su sexualidad, con quién o quiénes, 

en qué momentos y con qué prácticas.

Masculinidades, violencia de género y 
convivencia democrática
Una tarea constante del IECM es la atención a las necesidades 

de las personas con las que trabajamos. Al revisar las acciones 

encaminadas a la socialización y difusión de la educación cívica 

se vislumbró una carencia, que tenía que ver con un grupo en 

particular, los hombres adultos, y la necesidad impostergable 

de trabajar con ellos para incidir desde el ámbito de la educa-

ción cívica. Para subsanar esta falta, se revisó la noción género 

y posteriormente se buscó entender la violencia de género con la 

finalidad de visibilizarla y erradicarla.

En este sentido y atendiendo a una inquietud institucional, 

se desarrolló el taller Masculinidades, violencia de género y convi-

vencia democrática. Se planteó con la idea de que los participantes 

pudieran identificar: 

una variedad de formas de lo masculino y lo femenino, recono-

ciendo y respetando su legitimidad y validez, a la vez que identi-

ficara distintos aspectos de la violencia de género, reflexionando 
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sobre la relación que ésta tiene con las definiciones o posturas 

tradicionales de masculinidad y por último, el participante identi-

ficara y apreciara la convivencia democrática, basada en el respeto 

y el ejercicio de los derechos individuales y los derechos cívico 

políticos (IEDF, 2011, p. 15).

Este taller parte de cuestionar a los asistentes qué entienden 

por ser hombre. A partir de esta pregunta se detonan diversas 

reflexiones en torno a ser hombre, desde un imaginario social 

que está basado en el deber ser. Se revela que la construcción 

discursiva de la masculinidad está atravesada, invariablemente, 

por nociones como fortaleza, valentía, dominación, control, lide-

razgo, conducción, poder y violencia.

Posteriormente, las y los talleristas explican de dónde viene 

el término masculinidades, así como su estudio. Hablan del femi-

nismo y la lucha de diversas mujeres, activistas, colectivas y 

organizaciones a partir de la reflexión de su lugar en la sociedad 

patriarcal, que las ha colocado en relaciones sistemáticas desigua-

les de dominación, control y subordinación. Mencionan que el 

poder ha estado ostentado por varones, mientras que las mujeres 

y lo vinculado con lo femenino han sido víctimas de violencia(s) 

y negación de derechos.

Después, entre talleristas y participantes revisan la noción 

de sistema sexo-género y lo que esto conlleva. Señalan que se 

han fincado roles y estereotipos de género. También revisan 

cómo se ha creado una relación artificiosa entre lo biológico y lo 

social-cultural-simbólico instaurando un universo que se mueve 
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y opera en el binarismo y se traduce en la legitimación de lo mas-

culino sobre la desvalorización de lo femenino.

Asimismo, las personas talleristas exponen la instauración 

de un modelo hegemónico de masculinidad que está basado en 

la violencia y en detrimento de lo femenino. Cada participante 

reflexiona desde su experiencia particular y sus historias de vida, 

acerca de la visión de este modelo hegemónico de masculinidad 

y cómo ha contribuido a perpetuar relaciones desiguales, injustas 

y violentas entre mujeres y hombres, que se pueden visibilizar en 

la violencia de género.

El apartado respecto a la violencia de género es medular de 

este taller porque si bien construyen una definición en la que las 

mujeres son las principales víctimas, señalan que no sólo ellas 

son violentadas, sino todas las personas que se identifican o se 

les relacionan con lo femenino. La violencia de género se puede 

vivir desde los espacios más íntimos y privados hasta en los espa-

cios públicos, incluyendo los ámbitos institucionales.

De igual forma, en el taller se enfatiza que la violencia de 

género puede vivirse y experimentarse en diversas formas tales 

como: física, psicológica, sexual, emocional, simbólica, económica, 

patrimonial, obstétrica, vicaria, política, digital o ciber violencia y, 

el caso más extremo, el feminicidio. El objetivo de enumerar todos 

estos tipos de violencia es que en un primer momento, los parti-

cipantes puedan reconocerlas y visibilizarlas ya que, en muchas 

ocasiones, están naturalizadas o soterradas, lo que hace muy difícil 

poder identificarlas. Y, en un segundo momento, se pretende que 

puedan contribuir desde sus ámbitos a su erradicación.
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La última parte del taller se centra en la discusión grupal 

en cuanto a la reconstrucción, modificación e instauración de 

nuevas formas de la masculinidad. Las cuales suceden tanto en 

el ámbito personal, así como en el rol de las paternidades con un 

sentido de responsabilidad y con la capacidad de vivir su papel 

de padres con empatía, cariño, calidez, ternura y ecuanimidad. 

Asimismo, en el ámbito público, en su calidad de ciudadanos, los 

hombres no deben partir de la violencia como forma de relacio-

narse, sino del entendimiento de la perspectiva de género para 

crear comunidades verdaderamente igualitarias e incluyentes, 

sin machismo ni misoginia.

Algunas reflexiones finales
La educación cívica es una materia necesaria que debe sociali-

zarse en el mayor número de espacios, de manera constante y 

permanente, más aún en tiempos en los que las violencias son 

desafortunadamente parte de nuestra realidad. Asimismo, debe 

hacerse hincapié que no es un tema exclusivo de las infancias, 

adolescentes y jóvenes, puesto que la convivencia involucra a 

todos los grupos etarios. 

Vale la pena destacar el papel de la educación cívica en la 

contribución a la reconstrucción del tejido social. Sin embargo, 

esta materia no podrá por sí sola hacer un cambio sustancial en 

ninguna sociedad, por lo que debe  acompañarse de una serie de 

elementos que confluyan en un objetivo común. Es por esto que 

se necesita un marco normativo armonizado, programas educati-
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vos integrales, campañas de difusión en medios de comunicación 

tradicionales y emergentes, el esfuerzo colectivo de las institu-

ciones del ámbito público y, por supuesto, la responsabilidad e 

involucramiento del sector privado.

A manera de colofón, la educación cívica ya no debe mirarse 

y concebirse como se hacía en el pasado, es decir, como un 

cúmulo de conceptos morales y teóricos, más aún en el contexto 

actual que está determinado por la globalización y la penetración 

de las redes sociales y del internet. Tampoco hay que dejar de 

lado los altos niveles de violencias a los cuales nos enfrentamos 

y los índices de desafección y apatía en cuanto a la participación 

en los asuntos públicos.

En este sentido, la apuesta es por la educación cívica como 

un elemento más en la impronta de los procesos de formación de 

niñas, niños, jóvenes y personas adultas. Además, es necesario 

que estos se lleven a cabo en un marco de derechos humanos y 

con perspectiva de género, con miras a conformar una sociedad 

empática, igualitaria e inclusiva en un entorno de paz y con jus-

ticia social. Y, finalmente, que pueda haber lazos comunitarios 

basados en el respeto irrestricto de las diferencias y la configura-

ción de una sociedad auténticamente democrática.
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Por novena ocasión, durante el mes de noviembre de 2021, el Ins-

tituto Nacional Electoral (INE) organizó un ejercicio nacional 

para la participación y la libre expresión de niñas, niños y adoles-

centes, el cual dio continuidad a una línea iniciada en 1997. Fue así 

como, el 28 de octubre de 2020, el Consejo General del INE aprobó el 

Acuerdo INE/CG545/2020, a través del cual se apruebó la realiza-

ción de la Consulta Infantil y Juvenil (CIJ) 2021, su Plan Operativo 

y la definición de sus objetivos.

Objetivo General
Generar un espacio de participación y reflexión en el que niñas, 

niños y adolescentes ejerzan su derecho a expresarse y que sus 

opiniones sean tomadas en cuenta sobre temas que les atañen 

directamente en su vida cotidiana, cuyos resultados sirvan 

como insumo para detonar acciones impulsadas por el Estado 

mexicano, la sociedad civil y otras instituciones que contribu-

La Consulta Infantil y Juvenil 2021 en 
Chiapas, su implementación y resultados como 

herramienta de construcción de ciudadanía
Héctor Fernando Aguilera Trujillo
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yan a garantizar los derechos de niñas, niños y adolescentes en 

nuestro país1.

Objetivos específicos
•	 Lograr que la CIJ 2021 tenga un alcance nacional relevante e 

incluyente, no solamente en términos numéricos, sino también 

en cuanto a diferentes grupos de población infantil y juvenil.

•	 Contribuir a la reflexión colectiva en materia de derechos de 

la población infantil y juvenil, así como sobre las condicio-

nes para su pleno ejercicio, con base en los resultados de la 

expresión en la Consulta.

•	 Lograr la participación de los Organismos Públicos Locales 

Electorales, instituciones gubernamentales, instituciones 

académicas y organizaciones de la sociedad civil en la difu-

sión e implementación de la Consulta, así como en el fortale-

cimiento de dicho ejercicio de participación de niñas, niños 

y adolescentes.

•	 Articular una agenda para la instrumentación de acciones 

para la atención de los resultados de la Consulta con la par-

ticipación de instituciones gubernamentales, académicas y 

organizaciones de la sociedad civil, para implementar políti-

cas públicas y programas que den respuestas a las demandas 

y peticiones expresadas en la Consulta2.

1 Véase INE. (Octubre de 2020). Consulta Infantil y Juvenil. Plan operativo. Pp. 
11-12. Disponible en: https://tinyurl.com/299j653a
2 Véase INE. (Octubre de 2020). Consulta Infantil y Juvenil. Plan operativo. P. 12. 
Disponible en: https://tinyurl.com/299j653a
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Sobre esas bases, la Consulta Infantil y Juvenil 2021 se desarro-

lló en el estado de Chiapas. Al realizarse en un contexto marcado 

por la pandemia causada por el virus SARS-CoV-2 que ocasiona la 

enfermedad llamada COVID-19, el ejercicio privilegió la modalidad 

virtual, en consonancia con el considerando 26 del Acuerdo INE/

CG545/2020 que estableció que el ejercicio debería “realizarse en 

modalidad mixta (presencial y física), privilegiando la participación 

en modalidad virtual, pero considerando la importancia de instalar 

casillas para la atención a niñas, niños y adolescentes que no cuen-

ten con dispositivos electrónicos con acceso a Internet” (p. 9).

De esta manera, la implementación de la consulta estuvo 

demarcada por dos grandes factores: por un lado, nutrir el ejer-

cicio a través de su alcance relevante e incluyente; y por otro, 

las limitaciones de un ejercicio predominantemente virtual que 

debió desarrollarse en el estado con mayores restricciones de 

acceso a internet, dispositivos móviles y computadoras —según 

datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI)—. 

Sin embargo, gracias al esfuerzo de la estructura del INE y de la 

ayuda de sus aliados estratégicos, resultó una actividad exitosa, 

que aportó resultados relevantes para la toma de decisiones y 

acciones que atiendan las demandas, solicitudes y propuestas de 

las niñas, niños y adolescentes del estado de Chiapas.

Implementación
Al igual que en el resto del país, en Chiapas, la Consulta Infantil y 

Juvenil 2021 se implementó, conforme a lo establecido en los linea-
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mientos correspondientes, en un periodo comprendido del 1ro. al 

30 de noviembre de 2021. En total se instalaron 1653 casillas, en 

el estado, lo que representó un incremento del 89.34 %, respecto a 

las 873 que se plantearon inicialmente como meta. Estas se ubica-

ron en 119 de los 124 municipios, es decir, se logró una cobertura 

del 95.97 %. Del total de casillas instaladas, más del 48 % corres-

pondió a casillas físicas con boletas impresas, mientras que casi el 

19 %, a casillas físicas con boletas digitales (dispositivos móviles); 

más del 20 %, a casillas virtuales en espacios escolares; arriba del 

11 % fueron itinerantes; y casi el 1 %, casillas físicas en las trece 

Juntas Distritales Ejecutivas, la Junta Local Ejecutiva y el Instituto 

de Elecciones y Participación Ciudadana (IEPC).

Para la atención de las necesidades de los planteles educati-

vos, casillas itinerantes y casillas fijas en oficinas del Instituto, se 

imprimieron más de 92 mil boletas para los cuatro rangos de edad; 

se consideró la realidad de nuestro estado, en la que el acceso a 

internet y a dispositivos electrónicos es muy limitado. Se buscó 

facilitar la participación de niñas, niños y adolescentes, al paliar 

la condición de desventaja provocada por la falta de infraestruc-

tura, por lo que la colaboración de las personas responsables de 

los planteles del CONAFE (Consejo Nacional de Fomento Educa-

tivo), por citar un ejemplo, fue de gran relevancia para alcanzar 

poblaciones estudiantiles pequeñas, pero importantes.

La colaboración de aliados estratégicos, como la Secretaría 

de Educación del Estado de Chiapas (SE Chiapas), la Visitaduría 

de Derechos Humanos de Chiapas y el Instituto de Elecciones y 

Participación Ciudadana (IEPC), fue trascendental para el éxito 
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del ejercicio en nuestro estado, pues permitió expandir el alcance 

de la Consulta y, sobre todo, logró identificar poblaciones que se 

encontraban en condiciones de vulnerabilidad, a las cuales se les 

brindó atención especial para que las participaciones fueran lo 

más diversas posibles.

En ese sentido, el involucramiento por parte de las perso-

nas que integran el Grupo Coordinador Institucional fue y sigue 

siendo plausible y digno de destacarse. Se percibió su compro-

miso para que las voces de niñas, niños y adolescentes del estado 

de Chiapas sean escuchadas.

Participación de niñas, niños y adolescentes
La ayuda y el apoyo brindado por las instituciones coadyuvantes, 

así como el esfuerzo realizado por el personal que se desempeña 

en las trece juntas distritales ejecutivas y la Junta Local Ejecutiva 

de la entidad, rindieron sus frutos al lograr que 145 mil 118 niñas, 

niños y adolescentes de entre 3 y 17 años, de todo el estado, ejer-

cieran su derecho a participar y a que su voz se escuche. Con 

esto, se contribuye a que sean visibles y se fortalezcan como per-

sonas sujetas de derechos, en consonancia con lo que establece 

el artículo 1º de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos. Al comparar la cifra de participación con datos del 

Censo de Población y Vivienda 2020 (Censo 2020), realizado por 

el INEGI3, equivale al 8.25 % de la población de ese segmento de 

3 El Censo de Población y Vivienda 2020 se puede consultar en https://www.
inegi.org.mx/programas/ccpv/2020/.

https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/2020/
https://www.inegi.org.mx/programas/ccpv/2020/
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edad que habita en la entidad federativa: 1 millón 759 mil 371 

niñas, niños y adolescentes de 3 a 17 años.

En lo que concierne a la participación por identidad sexo-

genérica, 48.14 % de participantes se identificaron como niñas o 

adolescentes mujeres (69 mil 866). 44.29 % como niños o adoles-

centes hombres (64 mil 278). 6.41 % no especificaron su identi-

dad sexogenérica (9 mil 297), mientras que 1.16 % señaló que no 

se identifica con ninguno de los dos géneros binarios (mil 677).

Gracias al ya mencionado enfoque de inclusión, en Chiapas, 

hubo una participación diversa. Arriba del 2.7 % de participan-

tes son niñas, niños y adolescentes indígenas. Más del 2.3 % son 

personas afrodescendientes. Por encima del 28 % son personas 

migrantes. Y casi el 3.8 % tiene alguna discapacidad.

Es relevante mencionar las distintas modalidades en las que 

participaron niñas, niños y adolescentes en el estado de Chiapas: 

en formato impreso, por medio de una app y dispositivo móvil y 

a través del sitio web del Instituto. Las casillas físicas que se ins-

talaron fueron muy importantes, pues en ellas se captaron casi 76 

de cada 100 participaciones, es decir, más de tres cuartas partes.

Finalmente, no sorprende el dato de que el rango de 10 a 

13 años fue el que más participaciones tuvo a través de la liga de 

acceso abierto, pues es el grupo que más interactuó en la Con-

sulta, mientras que la participación más baja en esa modalidad 

se dio en el grupo de 3 a 5 años. Lo anterior, seguramente, está 

influenciado por la dificultad que puede representar para las 

niñas y los niños de esa edad realizar su participación a través de 

una computadora o dispositivo móvil.
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Sistematización
Una vez terminada la jornada de participación de niñas, niños y 

adolescentes, el personal de las 13 Juntas Distritales Ejecutivas 

del INE en la entidad llevó a cabo una labor titánica para sistema-

tizar todas las boletas impresas que contenían las respuestas. Sig-

nificó un gran esfuerzo en cuanto a la cantidad de información y 

su complejidad, puesto que muchas de las preguntas admitieron 

respuestas abiertas, lo que por un lado brindó la oportunidad a 

las y los participantes de expresarse libremente, pero, en contra-

parte, representó un reto considerable al momento de organizar 

la información.

Análisis de resultados
Durante los primeros meses del 2022, el personal del INE, en 

colaboración con la Facultad de Ciencias Políticas de la Univer-

sidad Nacional Autónoma de México (UNAM), analizó las bases 

de datos de las cuatro boletas, lo que permitió generar los prime-

ros documentos con información recién procesada. Se elaboró 

el Reporte de Resultados de la Consulta Infantil y Juvenil 2021, en 

el que es posible apreciar que la participación alcanzada en este 

ejercicio fue la más alta en la historia, pues a nivel nacional se 

captaron cerca de siete millones de opiniones (6 millones 976 

mil 839). También, se creó un documento con los resultados 

relevantes del estado de Chiapas, en el que se plasmaron algunos 

de los resultados más llamativos en cuanto a la identidad sexoge-

nérica de las y los participantes.
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A nivel estatal, desde la Junta Local Ejecutiva del INE, se 

realizó el análisis de los resultados para construir un documento 

complementario a los dos antes mencionados, con algunos de los 

resultados que se consideraron más relevantes (en las siguien-

tes líneas se citan algunos de ellos). Por último, a nivel distrital, 

durante los meses de mayo a octubre de 2022, las 13 Juntas Dis-

tritales Ejecutivas de la entidad han analizado los resultados a 

nivel regional.

Hallazgos sobre cuidado del ambiente
La CIJ 2021 se enfocó en tres temas, el primero de ellos fue el 

cuidado del ambiente.  Las preguntas se plantearon de diferentes 

maneras, según el grupo etario y algunas solo se les presentaron 

a algunos grupos. 

 A niñas y niños de 3 a 5 años, se les preguntó: ¿Qué propones 

para cuidar la naturaleza en México? Al tratarse de una pregunta 

abierta, se obtuvieron respuestas muy diversas, que sería impo-

sible plasmar en un documento: sin embargo, se condensaron los 

resultados. Las expresiones más frecuentes que se presentaron 

en la entidad están relacionadas con el manejo de la basura, el 

cuidado de los árboles y, en general, el cuidado de los recursos 

naturales.

En ese mismo tema, en el rango de edad de 6 a 9 años, el 21 

% de participantes indicaron que niñas y niños son quienes deben 

cuidar del planeta. El 20 % consideró que es una responsabilidad 

de las autoridades. Y el 17 % indicó que las personas adultas son 
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las responsables. La práctica más común para cuidar el planeta, 

en este rango, fue tirar la basura en su lugar, respuesta que dio el 

73 % de participantes.

Otra de las preguntas hechas a niños y niñas entre 3 y 5 años 

fue: ¿Qué propones para cuidar la naturaleza en México? Las y los 

participantes expresaron, con una frecuencia alta, frases rela-

cionadas con el manejo de la basura, el cuidado de los recursos 

naturales y las buenas prácticas para el cuidado del planeta.

Una de las preguntas planteadas a las y los participantes 

de entre 10 y 13 años fue qué temas, de los presentados en la 

Consulta, eran los que más les preocupan sobre el cuidado del 

ambiente. La respuesta que se obtuvo con mayor frecuencia fue 

Maltrato y extinción de animales (24 %), seguida de La contamina-

ción del agua, los ríos y los mares (23 %) y El calentamiento global 

y el cambio climático (19 %). Solamente el 1 % de participantes 

expresó que no le preocupan los temas sobre cuidado del planeta.

Otro de los cuestionamientos a ese grupo les pedía propues-

tas para cuidar el medio ambiente en México. Fue una pregunta 

abierta, por lo que se encontraron expresiones muy diversas que 

corresponden a más de 7 mil 330 frases diferentes. Sin embargo, 

al analizar las palabras y las combinaciones de estas que apare-

cieron con mayor frecuencia, se encontraron propuestas relacio-

nadas con la reducción de residuos, el manejo de la basura y el 

cuidado de los recursos naturales.

Por otro lado, los temas que les preocupan a las y los ado-

lescentes de 14 a 17 años sobre cuidado del planeta son El calen-

tamiento global y el cambio climático (46.93 %) y el Maltrato y 
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extinción de animales (14.16 %). Solamente el 1.51 % dijo que no 

le preocupan estos temas.

Al mismo grupo de 14 a 17 años, se le pidió propuestas para 

cuidar el medio ambiente en México. Las respuestas fueron más 

de 11 mil frases diferentes que se englobaron en propuestas rela-

cionadas con el cuidado del ambiente, sancionar a quienes des-

truyen los recursos naturales, el involucramiento de las personas 

en el manejo de los residuos (a través de campañas, educación y 

aprendizaje) y acciones por parte de las autoridades para promo-

ver el cuidado del ambiente.

De forma general, las propuestas más frecuentes sobre el 

cuidado del planeta entre la niñez y la adolescencia chiapaneca 

se enfocan en el cuidado del agua, los árboles, las plantas, los ani-

males, los ríos y otros elementos que conforman el ambiente. Las 

solicitudes están enfocadas a reducir la contaminación, manejar 

adecuadamente los residuos (basura) y reducir la cantidad de 

estos. También proponen sembrar árboles y crear conciencia 

sobre el cuidado del ambiente, mediante campañas. Por último, 

se observa que existe una petición para multar o sancionar a 

quienes dañen el ambiente. 

Hallazgos sobre cuidado y bienestar
El segundo tema que se consultó fue el de cuidado y bienestar.  

Para abordar este tema, se hizo un segundo bloque de pregun-

tas, que también fueron planteadas de manera diferente según el 

grupo etario. 
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Algunas de las preguntas contenidas en las boletas estuvie-

ron orientadas a conocer si las y los participantes han presen-

ciado maltrato o violencia. En el caso del rango de 3 a 5 años, se 

aplicó la pregunta: ¿Has escuchado o visto que a las niñas y los niños 

los traten mal? ¿Cómo? La respuesta que predominó fue Ninguno 

que apareció en el 46.3 % de los resultados; sin embargo, llama la 

atención que más de una cuarta parte respondió Pegarles.

Discriminación
Se encontró una tendencia interesante sobre discriminación, 

pues en el rango de 3 a 5 años, el 85 %, indicó que no se ha sen-

tido discriminado; mientras que, el 5 % dijo que ha sufrido dis-

criminación por su edad. Al analizar las respuestas de quienes 

participaron en el grupo de 6 a 9 años, el 51 % indicó que no ha 

sufrido discriminación; en tanto que el 9 % dijo que han sufrido 

discriminación por su edad y el 7 % por ser indígena.

El porcentaje de participantes que no ha sentido discriminación 

decrece al analizar el rango de edad de 10 a 13 años, hasta un 27.10 %; 

mientras que estatura o peso (10.30 %), forma de hablar y vestir (8.6 

%) y forma de pensar (48.3 %) son los factores más frecuentes por 

los que las y los niños y adolescentes han sentido discriminación. Por 

último, al consultar sobre el tema a las y los adolescentes de 14 a 17 

años, únicamente el 20.5 % indicó que no ha sufrido discriminación, 

mientras que el peso o estatura (19.5 %), la forma de pensar (11.4 %), 

y la forma de hablar o vestir (10.5 %) fueron las razones por las que 

ldijeron haber sentido discriminación o rechazo.
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Al hacer un análisis diferenciado por género sobre las razones 

por las que niñas, niños y adolescentes de entre 10 y 13 años han sen-

tido discriminación, se encontró que las mujeres (54 %) han perci-

bido una mayor discriminación en comparación con los hombres (46 

%).Además de las opciones presentadas en el formulario, se brindó 

la oportunidad de señalar cualquier otra razón de discriminación 

mediante una respuesta abierta. Al analizar las respuestas y descartar 

las que decían ninguna, nada o frases similares, se encontraron más de 

600 palabras distintas que forman parte de más de 450 expresiones. 

Algunas de las que se encontraron con mayor frecuencia fueron las 

relacionadas con la apariencia, el físico, la estatura y la forma de ser.

Sobre la misma línea, tanto en el grupo de 10 a 13 años, 

como en el de 14 a 17, 341 participantes que se identificaron 

como niñas/mujeres expresaron 271 frases distintas sobre otras 

razones por las que se han sentido discriminadas. Mientras que 

214 que se identificaron como niños/hombres refirieron 190 

frases distintas. A partir de lo anterior, podríamos afirmar que 

las niñas y adolescentes mujeres experimentan discriminación 

con mayor frecuencia y por una mayor variedad de razones. 

Por otro lado, al analizar de por género las respuestas de las 

y los adolescentes de entre 14 y 17 años, se encontró que las 

mujeres han percibido  mayor discriminación respecto a ciertos 

factores  en comparación con los hombres. El 21.6 % de ellas se 

han sentido discriminadas por su peso o estatura; el 12.6 %, por 

su forma de pensar; y el 11.9 % por su forma de hablar o vestir. 

Mientras que el 17 % de ellos, por su peso o estatura; el 9.6 % por 

su forma de pensar; y el 8.2 % por su forma de hablar o vestir.
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Cuidado y bienestar durante la pandemia
En lo que se refiere al bienestar que experimentaron las y los par-

ticipantes durante la pandemia provocada por la enfermedad de 

la COVID-19, se les preguntó acerca de sus emociones. Siempre 

feliz y siempre protegido/a fueron las respuestas que predomina-

ron entre niñas y niños de 6 a 9 años y que aparecieron en el 

62 % y 70 % de las respuestas. De nuevo, siempre feliz y siempre 

protegido/a fueron mayoría entre las y los participantes de 10 a 

13 años y que aparecieron en el 38 % de las respuestas.

En ese mismo sentido, se les preguntó a 14 a 17 años: ¿con 

qué frecuencia te has sentido…? y algunos resultados fueron: pocas 

veces aburrido/a, con el 30 %; nunca con miedo, con el 35 %; pocas 

veces enojado/a, con el 34 %; siempre feliz, con el 30 %; pocas veces 

preocupado/a, con el 37 %; siempre protegido/a con el 36 %, siem-

pre tranquilo/a, con el 27 %; y pocas veces triste, con el 42 %. De 

lo anterior, se puede deducir que las emociones positivas fueron 

las que experimentaron con mayor frecuencia niñas, niños y ado-

lescentes durante la pandemia.

Un dato que merece recalcarse es que 45 participantes de 

entre 10 y 13 años, señalaron haberse sentido siempre triste, 

siempre con miedo, siempre preocupado/a; al mismo tiempo, nunca 

tranquilo/a, nunca protegido/a, nunca feliz. Estos últimos corres-

ponden a las emociones más negativas y fueron expresadas por 

21 niñas, 22 niños y 2 participantes que no definieron su sexo.

En un sentido similar, 58 participantes entre 14 y 17 años 

señalaron haberse sentido siempre triste, siempre con miedo, siem-

pre preocupado/a; y, al mismo tiempo, nunca tranquilo/a, nunca 
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protegido/a, nunca feliz. Estas emociones fueron expresadas por 

40 niñas, 12 niños y 6 participantes que no definieron su sexo. 

Resulta muy alarmante que dos participantes de 14 y 16 años, 

respectivamente, además de las emociones negativas, también 

señalaron que se sintieron mal con: las clases, las tareas, la cone-

xión a internet, el lugar de estudio, la relación con compañeros/

as, el recreo y tiempo de descanso, así como con las personas con 

quienes viven. Cabe resaltar que, en complemento a lo expre-

sado, una solicitud concreta de una de estas dos participantes fue 

la de Acceso gratuito a los servicios de salud física y emocional. 

Si bien los datos encontrados son alentadores, pues podría-

mos afirmar que en la mayoría de los casos los niveles de bienes-

tar emocional experimentados durante la pandemia fueron altos, 

según gran parte de las personas que participaron en la consulta, 

existen casos concretos que deberíamos considerar como llamadas 

de atención para emprender como sociedad, acciones concretas 

para su atención inmediata y para la prevención de futuros casos.

Hallazgos sobre el derecho a la salud
En materia de derechos humanos, se consultó a niñas, niños y 

adolescentes sobre diversos temas relacionados con la salud, para 

conocer más acerca de la manera en que la cuidan, sus necesida-

des y solicitudes. En los siguientes párrafos se muestran algunos 

de los hallazgos obtenidos.

Las y los participantes de 3 a 5 años manifestaron que la 

práctica más común para cuidar su salud es como frutas y verdu-
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ras, con el 83% de respuestas. Mientras que me lavo las manos y 

uso cubrebocas para no contagiarme de coronavirus, fue la segunda 

respuesta más común, con el 7 %.

En consonancia con lo anterior, el grupo de 6 a 9 años res-

pondió al mismo cuestionamiento. La respuesta comer sano fue la 

que apareció con mayor frecuencia (86 %), seguida de me lavo las 

manos y uso cubrebocas para no contagiarme de coronavirus y hago 

ejercicio y juego, ambas con un 5 %.

Se consultó a las y los participantes de los rangos de 10 a 13 y 

de 14 a 17 años de qué temas les gustaría tener información para 

cuidar su salud. Al respecto, las personas del grupo de 10 a 13 

años, conformado por preadolescentes y adolescentes, expresa-

ron que sobre alimentación saludable, respuesta que predominó 

con un 19.1 %; mientras que el 19 % solicitó información sobre el 

cuidado de la salud emocional. El tercer tema que más interesó al 

grupo de 10 a 13 es el de ejercicio y deporte (17.7 %).

Los resultados del grupo etario de 14 a 17 años son consis-

tentes con los del grupo de 10 a 13 años. Nuevamente, los tres 

temas sobre los que les gustaría tener más información son ali-

mentación saludable, con un 21.6 %; ejercicio y deporte, con un 

20.7 % y cuidado de la salud emocional, con 20.5 %.

Llama la atención que en esas edades ya empiece a conside-

rarse el cuidado de la salud emocional como un tema relevante, 

puesto que, en generaciones anteriores, como la del autor de este 

texto, era un tema que no se abordaba ni se conocía. Esto es una 

muestra más de los cambios positivos que están experimentando 

las y los integrantes más jóvenes de nuestra sociedad.
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Hallazgos sobre educación y aprendizaje
Se invitó a las y los participantes de 6 a 9 años a compartir sus 

respuestas acerca de cuando regrese o esté en la escuela me gustaría 

que… Al ser una pregunta abierta, se obtuvieron más de 2500 res-

puestas distintas, expresadas por más de 4,500 personas. Algu-

nas de las expresiones que se encontraron con mayor frecuencia 

están relacionadas con el deseo de que la emergencia sanitaria 

se termine para  volver a convivir con compañeros, compañeras, 

amigos, maestras y maestros; volver a la escuela y aprender.

Se consultó a los y las participantes del grupo etario de 6 a 

9 años sobre lo que me gustaría proponer cuando regrese o esté en 

la escuela… La respuesta más común fue aprender temas que nos 

interesen que obtuvo el 13.3 %, mientras que tener becas obtuvo 

el 11.7 % y estar con mis amigas y amigos, el 11.6 %.

Sobre la misma línea, se le preguntó al grupo de 10 a 13 años: 

¿qué te gustaría proponer para mejorar la escuela y el aprendizaje? 

El 28 % manifestó que le gustaría que hubiera más becas y mejo-

res instalaciones en su escuela. Por otro lado, en relación a la pre-

gunta ¿qué propondrías para mejorar la escuela y el aprendizaje?, se 

encontraron más de 21 mil frases distintas como respuesta. Con 

mayor frecuencia dijeron que no es necesario cambiar aspectos 

de las escuelas; sin embargo, hubo quienes propusieron mejoras 

como tener acceso a internet, disminuir el maltrato y discrimina-

ción, asistir a clases presenciales y que estas sean más dinámicas.

De manera general, las solicitudes de las y los participantes 

de 10 a 13 años se enfocan a que la plantilla docente esté mejor 

preparada;  la convivencia entre el alumnado sea respetuosa; las 
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clases se focalicen en el idioma inglés, tecnología, computación y 

artes; que el gobierno brinde más apoyo para mejorar la infraes-

tructura de las escuelas;   que el alumnado ponga más atención 

en clases, aprenda y estudie más. También pidieron no tirar 

basura; contar con mejor vigilancia y seguridad; que las tareas 

de enseñanza-aprendizaje se realicen de manera más divertida 

mediante dinámicas, prácticas y experimentos; recibir educación 

sobre sexualidad; regresar a clases presenciales y que la pande-

mia llegue a su fin.

Por otro lado, al cuestionar a las y los participantes de 14 a 17 

años sobre lo que les gustaría que hubiera en su escuela, el 20 % 

manifestó que más becas, mientras que, el 18 % dijo que mejores 

instalaciones. Asimismo, en relación con la pregunta ¿qué pro-

pondrías para mejorar la escuela y el aprendizaje?, se encontraron 

más de ocho mil frases distintas. Las que  aparecieron con mayor 

frecuencia fueron las relacionadas con que todo está bien y no es 

necesario realizar propuestas. Sin embargo, entre las respuestas 

más frecuentes también hubo propuestas de mejora.

De manera general, las solicitudes de las y los participan-

tes de 14 a 17 años están enfocadas a que la plantilla docente 

esté mejor preparada y capacitada; los métodos de enseñanza 

mejoren; tener educación sexual; mejorar la convivencia entre 

compañeros y fomentar el respeto. También pidieron contar con 

mayor seguridad, mejores instalaciones, infraestructura e inter-

net; implementar nuevas formas de enseñar; tener más becas; 

hacer las clases más dinámicas; estudiar más y poner atención. 

Asimismo, señalaron que es necesario escuchar las opiniones de 
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los alumnos; cuidarnos, ayudarnos, convivir más y mejor; apren-

der más y estudiar más; y volver a clases presenciales.

Hallazgos sobre Igualdad entre hombres y 
mujeres
Algunas de las preguntas de la CIJ 2021 estuvieron enfocadas a 

identificar las similitudes y diferencias en la manera en la que 

perciben la realidad niñas/mujeres y niños/hombres. Una de las 

preguntas se refería a la realización de actividades domésticas. Al 

consultar al grupo de 6 a 9 años, si realizan actividades domésti-

cas, el 62 % respondió que sí.

A las y los participantes de los grupos de 10 a 13 años y de 

14 a 17, se les preguntó: ¿trabajas o realizas actividades domésticas 

en el lugar donde vives? Del primer grupo, el 70.3 % respondió 

afirmativamente, mientras que, del segundo grupo, lo hizo el 

74.4 %. Sin embargo, al desagregar los resultados por género, se 

identificó que, en ambos casos, las respuestas afirmativas de ellas 

superaron a las de ellos, por pocos puntos porcentuales.

Por otro lado, a los dos grupos se les aplicó el cuestiona-

miento para que haya igualdad entre hombres y mujeres es nece-

sario… La respuesta más frecuente fue igualdad de oportunidades 

para estudiar, que apareció en el 27 % de los casos en el rango de 

edad de 10 a 13; y 29 % en el de 14 a 17 años .
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Hallazgos sobre el derecho a opinar
Se les consultó a las y los participantes acerca de su derecho a par-

ticipar y en qué temas les gustaría que les tomen en cuenta. La 

respuesta que apareció con mayor frecuencia en el grupo de 6 a 9 

años fue que les gustaría opinar sobre los derechos que protegen a las 

niñas y los niños (42.3 %). La opción más frecuente en el rango de 

10 a 13 años fue la de opinar sobre las leyes que tratan del cuidado a 

niñas, niños y adolescentes (23 %). Esa tendencia se mantuvo en el 

grupo de 14 a 17 años, donde la respuesta más frecuente también 

fue opinar sobre las leyes que tratan del cuidado a niñas, niños y ado-

lescentes (19.7 %), seguida muy de cerca por participar y que me 

escuchen sobre las decisiones que afectan a mi vida (19.5 %).

Comentarios finales
Retomando información que publica la Comisión Nacional de 

Derechos Humanos (CNDH), los derechos de las niñas, niños 

y adolescentes están previstos en la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos (CPEUM), en los tratados inter-

nacionales y en las demás leyes aplicables como la Convención 

sobre los Derechos del Niño y en la Ley General de los Derechos 

de Niñas, Niños y Adolescentes. Esta última reconoce a niñas, 

niños y adolescentes como titulares de derechos; en su artículo 

13 figuran, entre otros, los derechos de prioridad, a participar y 

a la libertad de expresión y acceso a la información4 que refieren 

lo siguiente:

4 Ver documento Los derechos de las niñas y los niños: https://tinyurl.com/3vrhbf87

https://tinyurl.com/3vrhbf87
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Prioridad: “Niñas, niños y adolescentes tienen derecho a que 

se les asegure de manera prioritaria (antes que a los adultos) el 

ejercicio pleno de todos sus derechos, para tal efecto siempre se 

considerará su interés superior” (Comisión Nacional de Dere-

chos Humanos [CNDH]).

Participar: “Niñas, niños y adolescentes tienen derecho a ser 

escuchados y tomados en cuenta en los asuntos de su interés, 

conforme a su edad, desarrollo evolutivo, cognoscitivo y madu-

rez” (CNDH).

Expresión y acceso a la información: 

Niñas, niños y adolescentes tienen derecho a expresar libremente 

su opinión, así como a buscar, recibir y difundir información e 

ideas de todo tipo y por cualquier medio, sin más limitaciones que 

las establecidas en el artículo 6o. de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos (CNDH). 

La libertad de expresión de niñas, niños y adolescentes 

implica el derecho a que se tome en cuenta su opinión respecto 

de los asuntos que les afecten directamente, o a sus familias o 

comunidades (CNDH).

En ese orden de ideas, la implementación de la Consulta 

Infantil y Juvenil 2021 en el estado de Chiapas está alineada 

con las disposiciones sobre los derechos de niñas, niños y ado-

lescentes. Sin embargo, para alcanzar a consolidarse como un 

ejercicio efectivo, será necesario que las personas tomadoras de 

decisiones —en quienes recae la responsabilidad de velar por el 

bienestar de las infancias y las adolescencias— conozcan, anali-
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cen, se apropien e integren los resultados obtenidos para detonar 

acciones concretas que atiendan la propuestas, opiniones, solici-

tudes y demandas. En los resultados de la Consulta está plasmada 

la voz de todas las personas menores de edad que participaron.

En ese mismo sentido, no bastará con que las autoridades e 

instituciones se apropien de los resultados, sino que deberá rea-

lizarse un esfuerzo conjunto que involucre, invariablemente, a 

madres y padres de familia, autoridades educativas, profesorado 

y niñas, niños y adolescentes. Vale la pena retomar las palabras 

de un profesor del municipio de La Trinitaria, quien dijo que los 

esfuerzos del INE no son suficientes para lograr cambios signifi-

cativos a partir de los resultados de la CIJ 2021:

Hasta para producir algo tan simple como el refresco de cola más 

famoso del mundo, se requiere de la suma de esfuerzos de las personas 

involucradas, pues cada una de ellas debe aportar desde su ámbito de 

responsabilidad. Así pues que el producto no aparecerá mágicamente 

en las manos de los consumidores, sino que implica que las personas 

responsables de generar los concentrados, de extraer el agua, de ela-

borar la botella, de fabricar el empaque, de hacer las cajas de cartón, 

de transportar el producto y de venderlo deberán realizar su parte, 

pues sin esa suma de esfuerzos no será posible que un refresco llegue 

a quien lo va a beber (Comunicación personal).

Los esfuerzos individuales de cualquier autoridad serán poco 

efectivos si no se logra el involucramiento de la sociedad para conocer 

los resultados, analizarlos, apropiarse de ellos, socializarlos, integrar-

los en las actividades diarias y, a partir de ese conocimiento, diseñar 
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estrategias, planes y lineamientos que los atiendan. Si las normas que 

dirigen los esfuerzos de las instituciones no están alineadas con las 

necesidades de niñas, niños y adolescentes, lo que debemos cambiar, 

por principio, son esos documentos y no al contrario.

Sobre la construcción de ciudadanía
El INE, a través de la Estrategia Nacional de Cultura Cívica 

(ENCCÍVICA) 2017-2023, ha buscado encaminar sus esfuerzos 

al fortalecimiento de la cultura democrática en México.  Estudios 

como el Informe país sobre la calidad de la ciudadanía en México 

han permitido comprobar que existe un descontento en la ciu-

dadanía. Este se expresa a través de un distanciamiento entre las 

y los ciudadanos y la vida pública, la desconfianza en el cumpli-

miento de normas y el desencanto con los resultados entregados 

por las instituciones públicas.

Probablemente el mejor momento para comenzar a 

construir ciudadanas y ciudadanos que perciban como algo 

cotidiano participar de manera activa, conocer los canales de 

comunicación que existen con sus representantes y tengan la 

certeza de que su voz será escuchada, es en los primeros años. 

De esta manera, la Consulta Infantil y Juvenil 2021 es una opor-

tunidad de gran relevancia, pues se presenta como un escenario 

idóneo para que niñas, niños y adolescentes conozcan que su 

participación en ese ejercicio no se limitó a acudir a las casillas, 

sino que tendrá eco en las decisiones de las y los responsables 

de velar por su bienestar.
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Podemos imaginar ahora a esa ciudadanía futura, que podría 

crecer en un entorno que le invite a participar y reciba resultados 

en forma de acciones, programas y políticas públicas. Pensemos 

en esos futuros y futuras representantes populares, acostum-

brados a la existencia de canales de comunicación con las y los 

ciudadanos que representan, y a esas autoridades habituadas a 

encaminar sus acciones a rendir cuentas a la sociedad.
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El presente texto tiene por objetivo explorar, desde una perspec-

tiva teórica, el desarrollo del concepto democracia y cómo esta 

se relaciona con la cultura cívica y la participación ciudadana, como 

elementos propios de un círculo virtuoso.

¿Qué es la democracia?
El concepto de democracia ha cambiado en el transcurso de la histo-

ria. Partiendo de la tipología propuesta por Norberto Bobbio (2010), 

pueden identificarse tres grandes corrientes que la estudian:

•	 La primera, que forma parte de las denominadas corrientes 

tradicionales, es la relacionada con los estudios que parten 

de la antigua Grecia, asentándose en la tradición aristotélica. 

Define a la democracia como una forma de gobierno vincu-

lada esencialmente al ejercicio de la ciudadanía dentro de la 

polis. 

•	 La segunda es la teoría medieval que parte de los romanos, 

está estrechamente vinculada al concepto de soberanía. 

Democracia y cultura cívica
Héctor Antonio Sánchez Olmedo
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Adjudica el poder al pueblo que a su vez lo deposita en sus 

representantes o gobernantes. 

•	 La tercera corresponde a la denominada democracia 

moderna, influenciada por el pensamiento de Nicolás 

Maquiavelo y el surgimiento del Estado moderno. Dentro de 

esta, se relaciona a la democracia con la idea de la república, 

en oposición a la monarquía como forma de gobierno. 

Ahora bien, Bobbio (2010) hace hincapié en la relación 

que existe entre contractualismo y democracia. Podría pensarse 

que los teóricos contractualistas necesariamente abogan por la 

democracia como resultado del pacto social, cosa que no es así. 

El ejemplo más claro podemos hallarlo en Hobbes (2016) que, 

pese a ser un autor identificado dentro de la corriente del con-

tractualismo y defensor de la teoría de que el Estado surge como 

la forma en la cual los seres humanos buscan preservar su vida 

y escapar del estado de barbarie, no apela a la democracia como 

forma de gobierno; por el contrario, identifica en la monarquía 

absolutista elementos idóneos para el gobierno, que pueden 

dotarlo de estabilidad.

La democracia, desde la perspectiva de Robert Dahl (2009) 

es todo régimen que se caracteriza por garantizar, de la manera 

más amplia posible, la participación política de los ciudadanos 

y por la capacidad para crear consensos y disensos. El gobierno 

democrático tiene un elemento fundamental que es la continua 

aptitud para dar respuesta a las preferencias y manifestaciones 

que realicen sus ciudadanos, en condiciones de igualdad y garan-

tizando que no existan diferencias políticas entre ellos. 
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Así, el autor identifica tres condiciones que resultan nece-

sarias para cualquier democracia: la formulación de las prefe-

rencias, la manifestación de las preferencias y el trato igualitario 

por parte del gobierno en la ponderación de las preferencias que 

resultan esenciales para el estudio de la democracia (Dahl, 2009, 

p.15). La primera, que es la relativa a la formulación de las pre-

ferencias, comprende las garantías de las instituciones hacia los 

ciudadanos, las cuales son:

•	 La libertad de asociación, que se refiere al derecho para crear 

y adherirse a organizaciones de toda índole, así como pro-

mover la participación libre en ellas y el debate público. 

Representa uno de los derechos esenciales de una democra-

cia, dado que los ciudadanos se reúnen como seres gregarios 

a discutir los asuntos públicos y buscar soluciones a las nece-

sidades que se presentan de manera diaria. La libertad de 

asociación puede tener muchas aristas y no necesariamente 

implica que los ciudadanos discutan asuntos partidarios o 

políticos.

•	 La libertad de expresión es un derecho inviolable que garan-

tiza la libre emisión de las ideas, los pensamientos, posicio-

namientos y opiniones de los ciudadanos, para que puedan 

ser escuchados sin temor a represalias por parte de la auto-

ridad. Señala que la diversidad de las fuentes de información 

alimenta la opinión pública y ejerce un papel importante en 

la construcción del criterio de la ciudadanía. La importancia 

de la libertad de expresión en una democracia radica en la 

influencia que tiene para generar debate público y, de esta 
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manera, crear condiciones para contrastar ideas, opiniones, 

ideologías y posturas políticas.

•	 La libertad de voto constituye la expresión de la ciudadanía 

para elegir a sus gobernantes sin imposición. Es, quizás, para 

efecto de esta investigación, una de las características esencia-

les que debe tener una democracia, dado que el voto refleja no 

solamente un posicionamiento político-ideológico sino tam-

bién el mensaje claro de continuar o cambiar los programas 

de gobierno, y de decidir la conducción de la política. Por lo 

tanto, la libertad de voto debe ser, indiscutiblemente, una de 

las premisas fundamentales de cualquier democracia. 

La segunda condición expuesta por Dahl traspasa la formu-

lación de las preferencias y alcanza lo que denomina la manifesta-

ción de las preferencias; en esta categoría identifican elementos:

•	 La libertad del ciudadano para ser votado a los cargos de 

elección popular, lo que constituye uno de los principios 

básicos de cualquier democracia.

•	 La competitividad electoral, que debe imperar en el régimen 

democrático, es decir, la capacidad para que los actores políti-

cos –incluso siendo de oposición– tengan posibilidades reales 

de acceder a ejercer el poder y no sean invisibilizados por las 

autoridades. La competencia garantiza también una oferta 

política a la ciudadanía para elegir las mejores propuestas y 

proyectos para su comunidad, al mismo tiempo que permite 

crear alternancias oxigenando el sistema político.

•	 La igualdad de trato por parte del gobierno. Este no debe 

hacer diferencias entre la ciudadanía ni en la expresión de 
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sus manifestaciones y evitar enérgicamente su invisibiliza-

ción. Esta última característica es quizás uno de los elemen-

tos más distintivos en una democracia moderna, se refleja 

en valores como la tolerancia y la igualdad; generalmente, es 

reconocida por la vía constitucional y su ejercicio está ampa-

rado por las instituciones que velan por su cumplimiento.

Idealmente, una condición necesaria para garantizar la par-

ticipación de los ciudadanos es asegurar la efectividad cuando 

estos se insertan en los procesos de toma de decisiones, ya sea 

participando a través del sistema electoral como candidatos a 

cargos de elección popular o en los mecanismos de asociación 

y organización ciudadana. En síntesis, la democracia debe armo-

nizar la diversidad, los intereses y las diferentes posturas; sin 

embargo, su diseño institucional también debe tener límites y 

capacidades para la gestión de este conjunto de elementos. Estos 

límites pueden ser expresados en normatividades y preceptos 

constitucionales que deben ser estrictamente seguidos para 

evitar distorsiones.

Democracia-cultura cívica
La importancia de la participación democrática puede traducirse 

en la apropiación de los espacios públicos que permiten el debate y 

donde, como señala en su propia definición, se crea el debate y con 

ello el disenso. Es decir, el debate democrático es un proceso dia-

léctico, en el que los ciudadanos vierten sus opiniones e ideas de 

una manera libre construyendo consensos y disensos, hasta llegar 
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a un acuerdo o pacto común que es aceptado por todos. También 

podemos apuntar que, desde la perspectiva de Dahl (2009), la 

igualdad política entre ciudadanos es una de las características que 

permite borrar las diferencias y promueve la participación.

Ahora bien, uno de los elementos centrales de la cultura 

cívica es la confianza que tiene el ciudadano con sus semejantes 

y con las instituciones del gobierno, lo que se expresa de manera 

vertical y horizontal.  La confianza vertical es la que se expresa 

hacia las instituciones de gobierno, se basa en la certidumbre 

y estabilidad de un determinado régimen político que permite 

a la ciudadanía contar con elementos que se reflejan en la vida 

diaria: aspectos micro, como en la propia economía, la seguridad, 

la cuestión laboral, etc.; y aspectos macro, que garantizan la exis-

tencia de la vida política. 

La confianza hacia los semejantes se expresa de manera hori-

zontal. Resulta de suma importancia al representar el grado en el 

que una comunidad está cohesionada y ha construido valores, lo 

que incentiva la participación ciudadana y fortalece el sistema de 

valores. Existe, entonces, una relación entre el desarrollo de la cul-

tura cívica y la estabilidad política de una determinada comunidad.

Es así como, la confianza de la ciudadanía se puede relacionar 

con las condiciones que constituyen una democracia, expuestas 

por Dahl (2009). Por ejemplo, en una democracia, la ciudadanía 

debe tener libertad para expresar su opinión sobre la percepción 

de la realidad y que se le garanticen los mecanismos necesarios 

para hacer efectiva la expresión de estas preferencias, anulando 

cualquier tipo de censura. 
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Por otro lado, la definición sobre democracia propuesta por 

Dahl (2009) resulta particular, dado que no incluye elementos 

que tradicionalmente le son atribuidos. Estos son un sistema de 

cargos públicos con renovación periódica o la toma de decisio-

nes por las mayorías, sin embargo, el autor añade un análisis que 

parte de las preferencias y de condiciones mínimas.

En otra aproximación, Giovanni Sartori (1957) define a la 

democracia como un sistema ético político, en el cual la influen-

cia de la mayoría es confiada al poder de las minorías concurren-

tes que la aseguran. La democracia es entonces el mecanismo que 

genera una poliarquía abierta cuya competición en el mercado 

electoral atribuye poder al pueblo y específicamente impone la 

reciprocidad de los representantes con sus electores. 

La definición de Sartori (1957) articula características que resul-

tan más técnicas, por ejemplo, en primer lugar, caracteriza a la demo-

cracia como un sistema, palabra que, de acuerdo con la Real Academia 

Española, se define como el conjunto de cosas que relacionadas entre 

sí contribuyen a determinado objeto. Por lo tanto, se puede inferir 

que, al operar como un sistema, la democracia requiere que las pro-

piedades constitutivas funcionen de manera coordinada y conjunta, 

para garantizar su permanencia y estabilidad, generalmente a través 

de instituciones. Bajo esta lógica, la democracia requiere de un con-

junto de reglas técnicas, morales y éticas que debe seguir la ciudada-

nía en su comunidad política para cumplir con un objeto o fin. Ahora 

bien, el mercado electoral (Sartori, 1957) nos da una idea clara de la 

competencia que debe existir para garantizar la máxima pluralidad 

política ya que sin esta condición no puede existir una democracia.
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Abonando a la definición de Sartori, autores como Don-

gzhen y Yensen (2018) definen al sistema político como la suma 

de los principios y métodos con los que los gobernantes ejercen 

el poder político, por medio de administraciones constituidas, 

arreglos y posiciones. El sistema se caracteriza por ser complejo 

y filtrante debido a que constantemente existe un fenómeno 

sociopolítico en la sociedad: hay una secuencia de reglas sobre 

interrelaciones políticas que dan origen al régimen político. Este 

último tiene como objetivo conservar cierto orden público y 

modo de repartición, dar servicios públicos vitales, defender la 

estabilidad y el interés de la sociedad. Entender cómo funciona 

un sistema nos permite explicar que la democracia es una forma 

de regular la vida política (a partir de la filtración de las deman-

das y su posterior canalización) delimitada por un conjunto de 

reglas que norman la conducta para lograr la estabilidad social. 

Sin embargo, la democracia no es únicamente un sistema 

para la generación y canalización de demandas. La sustancia 

de la democracia es precisamente la posibilidad de mantener 

de manera estable y armoniosa la vida política. Al respecto, 

Schumpeter (1964) señala que el método democrático es el ins-

trumento institucional para llegar a decisiones políticas. Se basa 

en que los individuos particulares obtienen el poder de elegir a 

sus representantes a través de una competencia política que tiene 

por objeto el voto popular. La democracia, entonces, contiene 

el núcleo del método político a través del sufragio inclusivo y 

de la competencia política, así como su interdependencia con las 

libertades civiles.
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Se puede inferir que Schumpeter (1964) y Dahl (2009) asig-

nan un gran valor a la libertad de decisión y al grado en el que los 

ciudadanos pueden elegir libremente y expresar sus posiciones 

sin miedo a represalias. Es necesario destacar que ninguno de los 

dos autores vincula a la democracia con las mayorías, las carac-

terísticas que describen no son cuantitativas; al contrario, son, 

primordialmente, cualitativas.

Para los autores Levitsky y Way (2004) existen cuatro 

condiciones mínimas que debe cumplir cualquier democracia 

moderna. La primera es que los cuerpos ejecutivo y legislativo 

son electos a través de elecciones abiertas, libres y competitivas. 

La segunda, que todos los ciudadanos que cumplan con los requi-

sitos legales tienen derecho a votar. La tercera, que los derechos 

políticos y las libertades civiles, así como la libertad de prensa, la 

de asociación y la de crítica son ampliamente protegidos. Final-

mente, la cuarta, que las autoridades electas tienen legitimidad 

real para gobernar y no están sujetas al control tutelar del ejér-

cito o a los liderazgos de cualquier índole. 

Hay similitudes entre las condiciones de Levistsy y Way 

(2004) y las de Dahl. En el primer punto condicionan al poder 

ejecutivo y al legislativo a ser votados, esto sucede en cualquier 

democracia, aunque también existen modelos que incluyen vota-

ciones para el poder judicial. Asimismo, la segunda condición, 

relativa a la universalidad del voto, se relaciona estrechamente 

con la condición de ciudadanía, para lo cual cada legislación 

impone requisitos. El tercer punto hace referencia a la capacidad 

de expresar de manera libre las preferencias, y es quizás la con-
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dición que más similitud tiene con lo descrito por Dahl (2009). 

A pesar de que algunos regímenes democráticos no cumplan 

con todas las características planteadas, Levitsky y Way (2004) 

aclaran que esto no se traduce en una violación sistemática del 

orden democrático que repercuta en la calidad de la oposición o 

la participación de los ciudadanos en los asuntos públicos.

Ahora bien, Schmitter y Karl (1993) indican que la compe-

tencia y la cooperación son las características más importantes 

de la democracia. De acuerdo con los autores, estos elementos 

se traducen en la cohesión colectiva de los valores, reglas e ins-

tituciones en cuyo interior no solo se compite, sino también se 

colabora. Esta definición coincide con la perspectiva de Dahl 

(2009), en donde la competitividad representa el medio que per-

mite generar alternancias en el poder haciendo posible que el 

ciudadano acceda al ejercicio del poder público.

La democracia, para Schmitter y Karl (1993), es un sis-

tema de gobierno en el que los representantes populares son 

considerados responsables de las decisiones en el gobierno (la 

ciudadanía actúa indirectamente a través de la representación y 

la colaboración). En esta lógica, se genera una relación entre ciu-

dadanía y gobernantes que va más allá del ejercicio del sufragio 

y la elección de estos, trasciende al plano de la responsabilidad 

en el ámbito público, implica que las decisiones que son tomadas 

por los gobernantes se someten de manera puntual al escrutinio 

de la ciudadanía.

Sobre la misma línea, el método o el procedimiento, para 

Kelsen (1981), es una característica propia y necesaria para la 
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democracia. Considera que es la forma en la cual se organiza el 

gobierno o el Estado. En la perspectiva de este autor, la democra-

cia no solamente es un procedimiento mediante el cual se eligen 

a los representantes populares de manera periódica, porque 

significaría reducir el concepto a una visión meramente proce-

dimental1, excluyendo así la visión sistemática y de Estado que 

debe tener esta forma de gobierno. No obstante, es necesario que 

se realice una renovación periódica de los cargos públicos para 

evitar distorsiones que pudieran crear autoritarismos o dicta-

duras. Por lo consiguiente, implementar procedimientos para la 

regulación del poder genera el ambiente propicio que nutre y ali-

menta a la democracia, coadyuvando de esta manera a potenciar 

la participación de los ciudadanos.

Las características descritas por Kelsen son más cercanas a 

la idea de la democracia como una forma de gobierno que como 

un método. El poder se organiza a través de representantes popu-

lares, que son electos a través de un sistema, sin que esto signifi-

que necesariamente que exista una democracia plena.

Ahora bien, el politólogo Leonardo Morlino (2005, p.40), 

identifica que la democracia posee tres características sustanciales. 

Una de las cuales es la implementación de un conjunto de acuerdos 

y compromisos que legitiman los procedimientos y reglas que se 

realizan de manera previa sobre su operación para dar resolución 

1 Para Quiroga (2000, p.364) la democracia procedimental se caracteriza por el 
uso de un método, que ordenada y sistemáticamente renueva los cargos de elec-
ción popular de manera periódica, cumpliendo con una premisa democrática, 
sin embargo, esta democracia no se presenta como una alternativa que asegure 
acciones de gobiernos eficaces para resolver las problemáticas de la sociedad.
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a los conflictos entre los actores políticos. Esta característica es la 

que hace posible la alternancia y el juego político, dado que difí-

cilmente se pueden lograr consensos o acuerdos necesarios para 

garantizar la estabilidad del sistema político, sin la aceptación del 

modelo democrático por parte de los actores políticos.

Morlino también señala que los límites de la democracia se 

superan cuando se rompe el régimen reglamentario socialmente 

aceptado y los representantes populares trastocan intereses funda-

mentales para los actores políticos. A partir de esto, el politólogo 

propone una definición de democracia que denomina genética: es 

un conjunto que involucra normas y una serie de procedimientos, 

resultado de un acuerdo-compromiso para la resolución pacífica de 

los conflictos entre los actores sociales, políticamente relevantes y 

los actores institucionales presentes en la arena política. Para Mor-

lino, la democracia funge como un medio para resolver los conflictos 

sociales, argumentando, para tal efecto, la importancia de los proce-

dimientos a través de los denominados acuerdos-compromisos que 

han sido aprobados por la comunidad política para ser legítimos. 

En síntesis, en el planteamiento de Morlino (2005), la demo-

cracia tiene dos vertientes. La primera, en el sentido normativo, 

regula la vida política al interior de una comunidad política como 

forma de gobierno. La segunda, en el sentido procedimental, 

propone reglas, acuerdos y pactos a los que debe supeditarse la 

comunidad política para ejercer este tipo de gobierno, en donde 

es preponderante la renovación de los cargos públicos. 

Siguiendo esta discusión sobre la democracia sustancial y no 

restringida a lo meramente procedimental, resulta relevante la apor-
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tación del especialista Herzog (2019), que plantea la existencia de 

una relación de responsabilidad entre los gobernantes y la ciudada-

nía. Esta no se limita al mercado electoral, es algo más complejo que 

cubre todas las acciones emanadas desde el poder público, así los 

límites de la democracia van más allá de quién gobierna. La médula 

democrática es el ejercicio del poder que no limita a la democracia 

al simple ejercicio electoral y a la participación del sufragio, por el 

contrario, la presenta en las acciones del poder público.

La democracia, desde la perspectiva de Herzog (2019) no 

es solo un sistema unitario que funciona de manera indepen-

diente, sino la articulación de subsistemas que permiten el fun-

cionamiento de todo el conjunto. Señala que esta complejidad en 

absoluto implica que la democracia sea indescifrable, pero para 

entenderla mejor denomina esferas a los subsistemas. Estas son: 

1) los poderes, 2) las regiones, 3) los partidos, 4) las asociacio-

nes, 5) la ley y 6) los medios, 

En la esfera de los poderes, una condición, en una democracia 

liberal, es la existencia del equilibrio en el uso del poder, a partir 

de su ejercicio moderado. Regularmente, en las democracias, los 

límites de este se encuentran definidos en las constituciones, así 

como en la división de poderes que genera pesos y contrapesos. 

Resulta necesario para cualquier gobierno distribuir el poder de 

tal manera que resulte lo más proporcional entre las áreas geo-

gráfica que componen a un país. De esta manera, se garantiza una 

estabilidad política que lo descentralice y norme.

La democracia es una representación de la pluralidad, en la 

cual, la ciudadanía debe tener el derecho legítimo de expresar 
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sus preferencias de manera libre y ejercer los cargos públicos. 

Generalmente, la competitividad electoral se da a través de los 

partidos políticos. Dentro de lo que el investigador denomina 

esfera de las asociaciones, se explica que los partidos políticos, 

pese a ser la forma de participación política más visible y regu-

lada dentro de los sistemas electorales, no son la única vía por la 

cual los ciudadanos se organizan e influyen en la vida pública. 

Otras vías como los sindicatos, asociaciones civiles, ONG, etc. 

resultan relevantes para el ejercicio democrático y garantizan la 

expresión plural de las sociedades.

La esfera legal es uno de los pilares más importantes, bajo 

el cual se sustenta cualquier régimen democrático. Esto coincide 

con la opinión de los distintos autores que hemos analizado, 

incorporándolo como un elemento fundamental de cualquier 

democracia. Esta esfera está compuesta por el conjunto de leyes 

y normatividades que regulan la vida política y crea límites claros 

del ejercicio del poder y la actuación de los políticos.

Finalmente, Herzog explica que la esfera de los medios 

de comunicación garantiza la creación de una opinión pública 

informada que puede ver las acciones del gobierno en tiempo 

real y decidir sobre su permanencia. Los medios juegan un papel 

decisivo en la arquitectura democrática y el flujo constante de 

información veraz.

No puede soslayarse de esta investigación la referencia al 

politólogo José Woldenberg (2020) y su planteamiento en torno 

a la democracia. La define como una forma de gobierno, pero 

especialmente como una manera de organizar al poder político, 



- 101 -

Héctor Antonio Sánchez Olmedo

en el que el pueblo se convierte en el objeto y causa del gobierno. 

El autor relaciona a la democracia con el concepto de soberanía 

popular2, que resulta importante en el análisis de esta. 

En el desarrollo de las naciones modernas, estas tuvieron la 

necesidad de centralizar los poderes que las componían, pero estaban 

dispersos, tales como la iglesia, las universidades, medios de comuni-

cación, las entidades financieras, etc., mediante la monopolización de 

la violencia legítima. Es así como emergió el Estado político moderno 

como defensor de la unidad nacional frente a las amenazas que prove-

nían del exterior y de la disgregación del interior. La soberanía surgió 

como la fuente del poder político, capaz de concentrarlo; si bien, es 

la máxima expresión de este, también debe garantizar límites para su 

ejercicio. Aquí es donde se encuentra el Estado de Derecho, el cual 

crea leyes y divide al poder para distribuirlo en distintas figuras, de 

esta manera evita la concentración en una sola.

Resulta interesante que para Woldenberg (2016), la sobera-

nía se encuentra vinculada a la legalidad; a través de la voluntad 

popular, se elaboran las diversas leyes que regulan tanto la con-

ducta del poder del Estado, como la forma de actuar del sobe-

rano. De esta manera, el autor llega a la conclusión de que esta 

expresión de la voluntad popular no es sino la misma del pueblo 

con lo que el poder recae única y expresamente en el pueblo, del 

cual emana todo el poder. 

2 Desde la filosofía política, se pueden encontrar diversas perspectivas en torno a 
dónde recae la soberanía. Para Hobbes (2016), por ejemplo, la soberanía recae en 
el monarca, a través de un poder centralizado y absoluto. En cambio, para  Rous-
seau (2007), la soberanía se concibe a partir  del pacto de voluntades comunes 
que se establece para buscar el bienestar colectivo. 
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La construcción que realiza Woldenberg (2020) sobre la 

democracia incorpora el concepto de soberanía como un ele-

mento fundamental. Define que la democracia es, estrictamente, 

el gobierno que se sustenta en el principio de la soberanía popu-

lar, es decir, el gobierno del pueblo por el pueblo. Asimismo, 

señala que es una forma de gobierno, que regula la vida política 

y, a partir de la instrumentación de mecanismos, puede ejercerse 

y garantizar la continuidad como forma de gobierno, logrando 

que los ciudadanos puedan acceder al poder.

	 Podemos concluir que la democracia es un concepto 

que, pese a ser complejo e incluso difícil de definir desde una 

sola perspectiva –dado que se relaciona directamente con el con-

texto y la disciplina con la que se estudie–, puede tener ciertos 

elementos y características comunes que nos permiten explicarla 

a partir de sus componentes. Por lo que, para los efectos de este 

texto, consideramos que la democracia es una forma de gobierno 

que integra la representación del pueblo en el poder público. 

Este último se divide para su ejercicio (dependiendo del tipo de 

gobierno: república o monarquía constitucional parlamentaria), 

sin embargo, el modelo democrático no depende plenamente de 

ello. Por lo que la democracia debe tener la capacidad de gestionar 

las preferencias de los ciudadanos, armonizarlas y, finalmente, 

estas deben de contar con canales que permitan manifestarlas e 

influir en la vida política.
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Concierto entre democratización, cultura cívica 
y ciudadanía
La democracia es una forma de gobierno en la que se le confiere 

al pueblo la capacidad de decidir en los asuntos públicos. Puede 

ser de tipo representativa o directa y se caracteriza por ser una 

forma de gestionar las problemáticas que se presentan, resolvién-

dolas de manera pacífica a través de instituciones y consensos. 

Ahora bien, la democratización se presenta como un proceso 

de transición política caracterizado por el grado de prontitud para 

generar una serie de derechos civiles vinculados a exigencias y 

condiciones preexistentes. Los contextos donde se propician los 

procesos de democratización se relacionan con la existencia de 

gobiernos generalmente autoritarios, sin que esto implique forzo-

samente que sean de corte militar, ya que pueden ser ejercidos por 

civiles. Su elemento principal es la alta concentración del poder en 

manos de un líder que ejerce de facto los poderes del Estado. 

La democratización como proceso no necesariamente se 

determina como violento o que requiera de un conflicto armado, 

pero sí representa un punto de inflexión para el régimen político 

imperante, ya que, por su propia naturaleza, tiende a alterar el 

orden previamente consensado, sustituyéndolo por orientacio-

nes democráticas. Cabe destacar que uno de los componentes 

esenciales en este proceso es el apoyo y la participación de los 

ciudadanos, que legitiman los cambios e impulsan nuevas agen-

das en la búsqueda de la ampliación de derechos. 

El papel de la cultura cívica en el proceso de democratiza-

ción es de vital importancia. Es un elemento detonante en la con-
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ciencia del ciudadano que, a partir de factores externos (como 

los procesos democratizadores en otros países e influencias 

ideológicas) o internos (como restricción a derechos políticos, 

por ejemplo, la libertad de asociación, de prensa o de opinión), 

crean un ambiente de opresión, generando una serie de exigen-

cias políticas impostergables, expresadas en una presión social 

generalizada. 

El desarrollo de la cultura cívica impacta en la construcción 

de ciudadanía que gradualmente se vuelve conocedora de sus 

derechos y exige un conjunto de demandas, transitando de una 

visión minimalista a una maximalista. Si bien esta participación 

no siempre es generalizada, existen sectores mayormente vincu-

lados a estas agendas que encabezan y lideran estos procesos. 

La construcción de ciudadanía resulta fundamental para el 

mantenimiento de una democracia. La cesión de derechos y la 

adjudicación de responsabilidades, no se traduce en una partici-

pación completa, ya que esta debe ser expresada en los núcleos 

comunitarios más pequeños que abonen a la resolución de los 

asuntos públicos desde los planos más inmediatos del ciudadano, 

obteniendo así un efecto multiplicador.

En conclusión, existe una sinergia entre estos tres elementos. 

La cultura cívica permite construir una ciudadanía consciente 

que, a través de la presión social, crea una serie de exigencias 

y agendas en la búsqueda de la ampliación de derechos, gene-

rando condiciones para un proceso democratizador. Este, por 

sus características, tiende a ser enérgico en su naturaleza, dando 

como resultado el tránsito a una democracia.
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